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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICIÓN.

En España y Portugal *75 céntimos de peseta al mes.
En el extranjero y Ultramar una peseta.

SECCIÓN OMCIAÍ,.—Circulares núms. 12, 13, U, 15. l(i, H y 1H--
SECCIÓN TIÍC NICA.—Puente Wheatstone (fó¡-mulas y discusión),
por D. Jíduardo Cabrera.—Conferencia sobre geografía física íleí
mar. por D. Rafael Feced y Temprado.--Cuestión vital, pordnn
Antoiiino Suárez Saavedra.—Una honra para el Cuefi>o de Te-
légralos.— SECCIÓN GENGÜAI..—Iiafael López Ñola seo, por don
A. de B. y X.—Miscelánea, por I>. V. V. y (i. -Circulo de la
Unión Mercantil. (Resumen de una conferencia del Sr, Vincen-
ti.)—Noticias.—Movimiento del personal.

OFICIAR
MINISTERIO DK LX GOBERNACIÓN.—Dirección general

de Correos y Telégrafos. Sección de Telégrafos.—Negocia-
do 3,°— Circular núm. 12. —El día 15 del actual quedará
definitivamente cerrada la Estación de enlace estableci-
da en Barcelona, en la línea férrea de dicho punto á Ta-
rragona.

Sírvase V. aciifiar recibo de esta circular á la Ins-
pección del Distrito, que lo hará á este Centro directivo.

. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 7 de Abril
de 1883.—El Director general, Luis del Rey.

MINISTERIO DR t.A CroüiimhGuys.— Dirección general
de Correos y Telégrafos.—Sección, de Telégrafos.—Negocia-
do '¿."—Circular núni. 13.—La Compañía de los ferro-
carriles, extremeños ha dispuesto abrir al público des-
de el1 día l.°¡de Majo próximo venidero las Estaciones
.de Zafra y Llerena con seryício: dé día completo; y las
(ie AJmendralejo y Viliafranea opino limitadas, en la lí-
nea de Marida á Sevilla. : . - ; .

Sírvase V. acusar recibo de esta circular -á l.¿i ins-
pección de su respectivo Distrito^ que lo hará á esté
Centro directivo, • • -: • - • - " ' ; • '•'••• " ' / • • U - ,
. Diusguardeá V, muchos años. Madrid ÍTde\Abriji
de. 1883.^-El Director general, Luis del Rey.... ,';.; •

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en la "Dirección genera!.
Fn provincias, en ¡as Estaciones telegráficas.

MrMSTEttio DB LA GOIÍKKNACIÜN.— Dirección general
de Correos y Telégrafos .—Sección de Telégrafos.—Negocia-
do 3.'•'-—Circular núm. M.—El día 20 del actual se lleva-
rá ¡i cabo la clausura de la Kstación de Tardienta, con-
tinuandu abierta la de enlace establecida en dicha loca-
lidad.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular á la Ins-
pección de su respectivo Distrito, que lo haráá esta Di-
rección general.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid. 17 de Abril
de 1883.—El Director general, Luis del Rey.

MINISTERIO D¡Í LA GOBERNACIÓN.—Dirección general

de Correos y Telégrafos.—Sección, de Telégrafos.—Negocia-
do 3.°—Circular nwiñ. 15.—Oon el objeto de acelerar la
remisión y despacho de las nóminas de gratificación
por concepto de trasmisiones, sin menoscabo de la de-
bida justificación, he resuelto que, á partir del próximo
mes, se modifique el estado modelo núm. 2 de lá Circu-
lar 22 de 19 de Junio de 187S, suprimiendo las casillas
de detalles de cada día, subsistiendo lo demás del mis-
mo; pero debiendo figurar en la casilla de Josrioñxbres,
éstos y los apellidos paterno y materno, á tenor de lo
dispuesto en.el artículo 162 del Keglamentó de servicio.

Un ejemplar del referido estado con la aprobación,
prevenida servirá de justificante á hi nómina corres.'
pondiente, en la cua! se consignará literalmente y no
en cifras el número de trasmisiones y recepciones dé ca-
da individuo; citándose también los dos apellidos délos.
funcionarios que se expresen. ' .

Guando la necesidad obligue á incluir una Kstación'
que por cualquier circunstancia haya prestado servicio
permanente, que no es el suyo, á la remisión délos dó\-:

cuméñtoa referidos se acompañará un oficio en:;qííe i§e.
exprese los días que tuvo lugar la variación deservicio;,
•nie^cibiiada y mo.tívo que la originó. ' ' ;' ;'' '•;
.: Poí" último,, .como término .máximo hábil de renííf"
sión, Seberáh obrar las nóminas de cada Sección en es-
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tá Dirección general dentro de los veinte días siguien-
tes al último de cada raes.

Quedan en vigor las demás disposiciones y estados
que se comprenden en la Circular mencionada y res-
ponsables siempre los Directores é Inspectores de la
exactitud del número de trasmisiones.

De esta circular se servirá V. acusar recibo á la
Inspección correspondiente, que lo hará á este Centro
directivo.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 17 de Abril
de 1883.—líl Director general, Luis del Rey.

MINISTERIO ñu LA Goman WÍÓN.—Dirección general
de Correos y Telégrafos.Sección de Telégrafos.—Nego-
ciado 3.°—Circular núm. 16.—Por el Ministerio (lela
Gobernación se lia expedido con fecha 2í del actual la
Keal orden siguiente:

«En vista de lo propuesto por esa Dirección general
de conformidad con el dictamen unánime de la Junta
de Jefes del Cuerpo de Telégrafos, S- M.. el Rey {que
Dios guarde), se lia servido disponer que los telegramas
dirigidos á puntos que disten más do 3 kilómetros de
la Estación de destino, se remitan por el correo, y para
ello, deberán unirse á la cuartilla de expedición, ade-
más de los sellos correspondientes á la tasa del telegra-
ma, los de franqueo de Correos que correspondan á una
caria sencilla, depositándolos en los buzones de las lo-
calidades respectivas, á no ser que los expedidores pre-
fieran certificarlos, en cuyo caso se les exigirá la tasa
postal correspondiente con arreglo á tarifa y se deposi-
tarán los telegramas en las oficinas de Correos con las
formalidades prevenidas en el art. 534 del Reglamento
para el régimen,}: seívicío intéfior'del Cuerpo de Telé-
grafos, el, ciial, así como el 49*> deí íníemo, deben consi-
derarse reformados en el sentido de esta Real disposi-
ción.»

Por consecuencia de lo prevenido en la preinserta
Keal orden, deberán hacerse las anotaciones oportunas
en el Reglamento interior de servicio y consignarse en
lo sucesivo en el preámbulo de los despachos que ha-
yan de remitirse por correo, en vez de los signos con-
vencionales P. P., las palabras Correo ó Certificado, se-
gún que el telegrama haya de recorrer el trayecto pos-
tal como carta sencilla ó certificada.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular á la
Inspección de su respectivo Distrito, que lo hará á este
Centro directivo.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 24 de
Abril de 1883.—-El Director general, Lvis del Rey.

MiNisrERio DE LA GOBERNACIÓN.— Direccion general
de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-
ciado ^—Circular núm. 17.—Por el Ministerio déla
Gobernación so ha expedido con fecha 21 del actual la
Real orden siguiente:

«S. M. el Rey {Q. D. Gt.), de conformidad con lo pro-
puesto por V. L, de acuerdo con la Junta de Jefes, se
ha servido disponer que el último párrafo del art. 583
del Reglamento para el régimen y servicio interior del
Oftérpo de Telégrafos se redacte do la manera si-
guiente:

los
«De estos registros se sacarán copias, que unidas á

.j telegramas correspondientes, se remitirán semanal-
íente á la Dirección de Sección de quien dependa el

Semáforo, y visadas remitirá á la Dirección general
(Negociado 5.°) las de servicio internacional, y á la res-
pectiva Inspección las de interior.»

Sírvase V. hacer en el citado artículo deí Regla-
mento interior las anotaciones oportunas y acusar re-
cibo de esta circular á la Inspección de su respectivu
Distrito, que lo hará á este Centro directivo.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 28 de
Abril de 1883.—El Director general, Luis del Rey.

MINISTERIO DE LA. GOBERNACIÓN.—Dirección general
de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-
ciado 3,°—Circular núm 18.—La Empresa de los ferro-
carriles del Norte ha dispuesto abrir al público para
el servicio interior, el día 1.° de Junio próximo veni-
dero, las Estaciones siguientes:

ESTACIONES

Alar San Quirce

Bell-Eloch

Biurrum (Campanas).
Bóo .

Madrid (Príncipe Pío).

Medina del Campo... .

Clase de
servicio.

C.
L.
C.
L.
C.
C.

c.
0.
0.
L.c.
L.
L.
C.
0 .
L.
C.
C.
L.
C.
L.
C.
L.
L.
L.
L.
C.
C.
C.
C.
C.
L.
C.
C.
L.
0.
L.
U.
0.
L.
L.
L.
L.
L.
L.
0 .
L.

, h.

Observa-
ciones.

»
Correo.

Correo.
Correo.

»

»
»

i»

»

»

»

Correo.

»

Correo.

* , ,•

PROVINCIA.

Palencia.
Logroño.
Navarra.
jiüpuzeoa.
Avila.
ídem.
Barcelona.
Santander.
Guipúzcoa.
Lérida
Vizcaya.
Navarra.
Santander.
Burgos,
ídem.
Logroño.
Zaragoza.
Navarra.
Logroño.

Madrid.
Palencia.
Huesca.

Guipúzcoa.
Lérida.

Madrid.

Valladolid*
Burgos.

ídem.
Navarra.
Burgos.
Guipúzcoa.'
Valfadolid.
Madrid.
Palencia. <
Lérida. ,
Santander.
ídem.
Guipúzcoa.
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ESTACIONES

Pabadell

Santander
Sanñena
Selffiia
Taíalla
Tardienía

rolos*
Torrelavega
i'udela
Valladohd
Venta de BañO3
Villalba . . .
Villaquirán
Vitoria
Zaragoza
Zumárraga

L
[,

i.
C.
0.
L
0.
L.
C.
P.
P.
I,
L.
0.
0.
L.

:rceloija.
Zaragoza.
Guipúzcoa.
Santander..

Correo- Huesca.
Üorreo. ídem.

Navarra.
Huesca.
Barcelona.
Guipúzcoa.

Correo.

Correo.

Navarra.
Valladolid.
Patencia.
Madrid.-•-•
Burgos. ,
Vitoria.,
Zaragoza.
Guipiizoá.'

La indicación do Coneo significa que deberá perci-
birse la ta-»i postal f-encilla ó certili<íada según desee
i í expedidor, en los telegramas dirigidos á las localida-
des en que aí-i *-e expresa, por distar más de 1.500 me-
tí os de las Estaciones férreas respectivas.

Sírvase V. acusar recibo de esta Circular á la
Inspección de su respectivo Distrito, que lo liani á este
(Jentro directivo.

Dios guarde á V. muchos anos. Madrid 1." de
Mayo de 1883.—El Director general, Luis del Rey.

SECCIÓN TÉCNICA.

PUENTE WHEATSTONE

FÓRMUIA Y DISCUSIÓN

El objeto de este escrito es el de presentar la
teoría general de este aparato, resumiendo lo
dicho sobre él por diferentes autores (*), y discu-
tiendo su fórmula general para aplicarla al caso
concreto del que existe en el Gabinete Central de
Telégrafos, y a las resistencias que generalmente
se mldén/éu él, y que están comprendidas entre
0,01 unidades y 1.000.000.

Todos sabemos de lo que se compone dicho
aparato y de la marcha que debe seguirse .para:
hallar una resistencia desconocida. No nos deten-
dremos, pues, .sobre estos extremos, y trataréniós
únicamente de determinar su fórmula de equi-
librio. ; " • " ' .'".'"'." '~--.;:V:; I

liste aparato se haíla fundado en i ^ i g j ^ s ;
llamadas de Kirschoff./Estas leyes softias; si-:
guiénte?:. ' • •;-;" J;'; i

:(*)v Éiitre ellos no podemos menos de consignar la del SivÓii-
iHnte en eú obra de mediciones eléctricas. Difícilmente se podrá
idear una démostracíóii más sencilla.

1.a La suma, algeíraica dé las interiáidádés
que recorren los diferentes circuitos de unálínea
poligonal cualquiera es igual á o en cadaTéVítóé
de dicho polígono. lista, ley se comprende fácil-
mente, pues claro es que la cantidad de electri-
cidad que afluya en un tiempo dado por cada
lado del polígono será igual á la que salga por
los demás. • • •• • ;

2*ley. El producto de la intenskladpor la
resistencia de cada circuito es igual a la fuerza
electromotriz que exista en él.

Como advertencia g'eneral debemos añadir
que las intensidades han de tomarse como posi-
tivas ó negativas, segün vayan en ;un sentidq.ó
en sentido contrario. . , .,

Apliquemos estas leyes al aparato de que- nos
estamos ocupando, y que en último caso no (?s
más que un polígono de corrientes.

Llamemos (flg. 1.*) a, c, r, í , j y pk las resis-
tencias de los lados B0,BA, (ID.

ÁD, galvanómetro y pila usados en este apa-
rato. Llamemos también I\y I<¿} / g , / i , / s , ¿G ̂
las intensidades de las corrientes que recorren
los circuitos 1, 2, 3, 4, 5 y 6, y tendremos

/ 1 = / 2 - í - / 3 , pufis-
to que Jt se acerca al ver- . .--.-* » >•
tice A y las / 2 I¡ se alejan. • •. : •••• '• ,

En el vértice B i 2 = i 4 ^ / e í ¡ (1)
En el vértice D i j = / 5 + A-

Si aplicamos la segunda ley á,los.circuitos
APOBf ABE y BGD, tendremos;: puesto que
en el primer circuito existe la fuerza e'leítro-
mbtriz:^y ninguna en los segundos, :¡ '•-•"•.

••y. jLa&ecuacioneSjjlJ'y (2) forman un sistenja|la
seis 'ecuaciones con seis incógnitas, y^elarpfsí
que dé ellas podríamos deducir los valore.^ de;



284 REVISTA

. Ai I%t -̂ 31 h\ lm Je, es decir, los de las intensi-
dades de las corrientes que atraviesan los circui-
tos cuyas resistencias son 1,2, 3, 4, 5 y 6.

De todos estos valores, el único que nos inte-

resa es el de ia intensidad de la corriente que
pasa por el galvanómetro y que hemos represen-
tado po r / 6 . Si efectuamos la eliminación y la
hallamos, tendremos

E(er-at)
« + t) • (c + t) -ÍV W

Supongamos que no pasa corriente por el
galvanómetro, lo que equivale a suponer que
/¿'—0- Pava esto seria necesario que el denomina-
dor de la ecuación (3) fuese *a, ó que el numera-
dor fuese cero. La primera suposición es imposi-
ble, pues, siendo este denominador una suma de
cantidades reales, dicha suma no puede ser nula
Bl segundo caso exigiría que E ó {cr — al) fue-
sen cero. El primer supuesto tampoco es realiza-
ble, porque sin fuerza electromotriz no existiría
corriente: luego por necesidad

r — al, (4)

cuya igualdad indica la ley de equilibrio en el
puente de "Wheatstone, y que es la que se aplica
en todas las experiencias que se hacen con dicho
aparato.

Discutamos ahora la igualdad (3). La exacti-
tud con que se mida una resistencia dependerá
'evidentemente de'la sensibilidad del galvanóme-

tro con que se haga la medición. Si éste es muy
sensible, ¡a más pequeña diferencia entre los pro-
ductos cr y at será acusada por la aguja; pero
como dicha sensibilidad varía con el numero de
vueltas que dé el hilo sobre el cuadro multipli-
cador, trataremos de hallar las condiciones que
debe reunir dicho hilo para que produzca el ma-
yor efecto posible .sobre dicha aguja.

Para, lograrlo, supongamos que la igualdad (4)
no se verifica exactamente; es decir, que r= r - f3
Claro es que el quebrado (3) variará de valor y
que para aplicarlo al caso que nos ocupa habría
que sustituir r-\~ 8 en vez de r. Pero como la sus-
titución en el denominador de una cantidad por
otra apenas alterará, el valor de dicho denomina-
dor, [iodemos suponer que éste no cambia, y tener
en cuenta únicamente la alteración que experi-
mente el numerador. Sustituyamos, pues, en di-
cho numerador r + ó en vez de ?', y teniendo en
cuenta la relación aproximada cd = rt) nos re-
sultará:

E.

• Teniendo ya la intensidad de la corriente que
en el caso que nos ocupa pasa por el circuito /(•„
tratemos de determinar su acción sobre la aguja
imantada.

Esta acción sabemos que es proporcional en.
igu.áídad de casos á la intensidad y a la longitud
del hilo. La intensidad ya la tenemos hallada, y
en vez de la longitud vamos á introducir su re-
sistencia.

Sea,^ la resistencia, I la longitud, c la acción
y c la conductibilidad de este hilo; tendremos por
las leyes generales que ligan estas cantidades,

tendremos además, por ser el hilo un cilindro,
que su volumen V

sustituyendo el valor de s, sacado de la primera
ecuación, en la segunda resulta:

lo que indica que la longitud es proporcional

De aquí resulta, pues, que sí llamamos A la
acción de la corriente 2§ sobre la ag"uja?

KEco[/g

siendo i.' ana constante.
,'Tfáteroos de introducir en esta fórmula la re-

sistencia 4e la pila con objeto de que haya dos
variables,'y'que, por-consiguiente, sea más ge-
neíálj-y deoimos dos variables, porque así como^
se pnéde hacer mayor ó menor, lo mismo puede

hacerse con la resistencia de la pila uniendó-lps
pares en tensión, en cantidad 6 en series linea.les.

Para esto sea e la fuerza electromotriz debida
á la acción química de cada par, y p su resis -
tencia. P la resistencia de la pila si no formaren
más qiíe un par de superficie igual á la suma de
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la de todos ellos, es decir, montada en cantidad,
y sea % el número de elementos de que se compo-
ne la pila. La fuerza electromotriz total de la
pila será E= ne: la resistencia, p = u*P. De
estas dos ecuaciones resultará:

Pff (* + <? + * + *•)+.? ( * + < ? ) ( ' 4
En la cual #" representa una constante, que aquí

VT
es -^~—p—* Esta será, pues, la igualdad que re-

Á
presente la acción sobre la aguja, de la corriente
que pasa por el galvanómetro cuando los lados
cry atwo son iguales. Hallemos ahora el máxi-
mo de esta función. Para esto debemos observar
que, como ya dijimos, existen en ella dos va-
riables, que son g y p. Si suponemos que una de
días es constante, por ejemplo, la p, resultará (*)

g

La fórmula (7) se puede simplificar si se tiene
en cuenta que at = cr muy aproximadamente, y
nos queda

Si observamos atentamente este quebrado, ve-
remos que representa la longitud reducida do un
circuito equivalente á los dos hilos [a -f- r) y
(c+*}(**).

Es decir, que para que el galvanómetro que
se use sea el más á propósito posible, es preciso
que su resistencia sea igual á la de la longitud
reducida de los lados 4 y 5 y 2 y 3 del puente de
Wheatstone,

Si seguimos el mismo método, suponiendo
coactante la resistencia del galvanómetro y que
varía tan sólo la superficie de la pila, tendremos,
haciendo las mismas operaciones:

Ks decir, que la resistencia que se dé á la pila,
variando de un modo ó de otro su disposición, lia.

(') Claro es que para esto habrá qae hallar é igualar á ala de-
madSjJSi sacamos factor comúajr y V^r, resultará evidentemente

„ _ _ _ - _ , siendo A y B dos constantes. El máximo tiene lugac

cuando Mg = N, semejantemente á lo que sucede con !a formula

anoeid* de / = r - T r , cuyo máxinio tiene Jugar cuantío..7TX'CUÍ""
«i* = ffi, En el caso presente, g = —

1J {**)' m el mismo caso que el de la formula . que da la

lo gitud reducida de un circuito, cuyas resistencias son r y *•'.'

1/F
Sustituyendo el valor de E de la ecuación an-

terior eu la fórmula (5), tendremos:

V <)
s+ r)'

(6)

de ser igual para su máximo á la longitud redu-
cida de los lados del puente a + c y t + r.

Puede, pues, elegirse, á voluntad, uno ú otro
máximo; pero si la resistencia que haya de me-
dirse es grande, deberemos hacer uso del prime-
ro, porque si no fuese así, quizá la tensión de la
pila no bastara para vencer la gran resistencia
que ofreciera este circuito.

Si aplicamos estas fórmulas al puente Wheats-
tone que existe en el Gabinete Central, hallare-
mos que el caso mayor que puede presentarse
es el que con dicho puente haya que medirse
una resistencia de 1.000.000, V. S. En este ca-
so, ¿=10} c = 1.00O, r = 10.OÍ10, t — 1.OO0.000,
y resulta que g= 9.91f). El caso mínimo sería
cuando a *= 1.000, c = 10, r = 1 y t = 0,01» en
cuyo caso la resistencia del galvanómetro rlebe
ser de 9,9.

Entre estos dos límites existen muchos casos
particulares, y á continuación insertamos una ta-
bla que puede aplicarse en los casos comprendi-
dos entre estos límites.

TAHIA de ios valores pe lio, de tener la resisten-
cia del galvanómetro que se use eii el pítente de
Wkeatstone, según las de los lados a, c y r:

liesistoncia
del lado a

a = 1 0 . . . .

• . ' ' .

Resistencia
del lado a

C = 1 0 . . .

Resistencia
del !ado r.

1000 . . .
2000

4000 . .
5000
GO0O
7000
8000
9000

inooo
1000 . . .
2000
3000 . .
4000 . ,
5000
6000
7 0 0 0 . ' . : . . . .

8ooo:
9000,10000

Resistencia
c\el

galvanómetro

503
1005
ISOó
2005
2505
3005
3505
4005
4505
5005

, 550
1050
1550
2050.
2550
3050
3550
4050
4550 i
5050
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= 1000.. = 10O0..

1000.
2000.
3000.
4000.
5000.
6000.
7000.
8000.
9000.
10000.

» = IO....U = 1000.

=100.., = 1000..

= 100... í = 10. . . .

«-•=1000.. i c'=sid

10000.

1000.
2000.
3000.
4000.
5000.
6000.
,7000.
8000.
•9000.

10000.

Kítrc

1000
2000
3000
4000
5000
6000
7000
8000
900(1

IOI IOO

,1000
2000
3000
4000
5000
6000
7000
8000
9000
10000

1000
2000
3000
4000
5000
6000

100O
1500
200O
2500
300O
3500
4000
450')
500Q
5500

918
1827
273G
3M3
4554
5163

Km
7281
8190
9100
100O
1990
2980
3970
4960
5930
6940
7930
8920
9910

100O
1909
2818
3727
4636
5545

7000 S 6454
8000
9000
10000

1000
2000
3000
4000
5000
6000
7000
8000

7363
8272
9181

IOO
190
281
372
463
554
645
736
827
918

19
29
39
49
59
69
79
89

• 99
109

Renuencia
del lado a

a «1000..

Resistencia
de!lacb c

c = 100 . . .

Resistencia
tiel lado i-, ,

1000
2000
3000
4000
5000..
6000
7000
8000
9000

10000

i Resistencia
! del
galvanómetrt

181
272
363
454
545
636
727
818
909

1000

En resumen: para que un galvanómetro pu-
diera comprender todos los casos de la tabla, se-
ría preciso qne su resistencia fuese susceptible de
variarse entre 9,9 y 9.910 V. S. Como esto no
es posible, lo único que puede hacerse es usar,
un galvanómetro cayo hilo se componga de dos 6
más de diferentes resistencias, unidos ya parale-
lamente, ó ya uno á continuación del otro. De
este modo conseguiremos tener galvanómetros
de distintas resistencias, aplicables en lo posible
á cada caso particular.

Por último, si quisiéramos determinar la re-
sistencia más conveniente para dos hilos de esta
clase, observaremos que, si las llamamos xy x' y
R y T las resistencias medias mayor y menor que
hayan de medirse, tendremos puestos uno á con-
tinuación de otro

y si los colocamos paralelamente, claro es que
será la longitud reducida de un circuito, cuya
resistencia es r, y resultará

resolviendo estas dos ecuaciones, nos resulta una
ecuación de segundo grado, de la cual

9 V ~A ' "•

con lo cual listará resuelto el problema.
Por último, se nos podría preguntar si habrí

casos en que sea más conveniente unir los poloá
de la pila á los puntos A y O, como lo hemos he-
cho hasta ahora, ó á los B y d.

Para resolver esta cuestión hallaremos la in-
tensidad de la corriente en uno y otro caso( y
restando estos dos valores, veremos el signo'de
esta diferencia. Háganlos ésta operación': ' '

Guando la pila se pone en comunicación con
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A y O, ya hemos visto que: la intensidad de la co-
rriente es

7

que es la igualdad («), en la que hemos represen-
tado por B la parte del. denominador, que no va-
ría aunque se cambien los circuitos.

Si colocamos ahora los polos en 11 y d, basta-
rá evidentemente cambiar g por p, y la igual-
dad se convertirá en

•Sed •

Gestando las ecuaciones [í) y (e), resultará

I-I' = K(g~p) (í-«) (r-c),

siendo1 K un factor positivo.
• Ahora bien; si (t—a) y [r — c) son positivos,
que es el caso más común, es decir, si t > a y
r> c, entonces (g —p) será positivo; y si q > p,
1 > / ' , y conviene la disposición de la figura.

Sig <p, entonces/ — / ' e s n e g a t i v o , / < / ' ,
y> conviene, en su consecuencia, la disposición
contraria. Por último, sitf — p, entonces es indi-
ferente una ú otra disposición.

EDUARDO CABRERA,

CONFERENCIA SOBRE GEOGRAFÍA DEL MAÍ\
LEÍDA FOB KL SUBDIRECTOR DEL CUERPO »E TELÉGRAFOS

D O N B-Á.?AEL • F E G E D ' Y T E M P R A D O

SBÑOKBS:

Fiado en vuestra gran benevolencia, me he
atrevido á ocupar este sitio, esclarecido por inte-
ligencias tan superiores á la mia, que me hallo
confuso y abatido al pensar que el más escaso de
conocimientos é ilustración científica se ve obli-
gado á dirigiros la palabra; y siento contristado
el ánimo, porque, á pesar de mis esfuerzos, abrigo
la convicción más íntimaque mi robre disertación
no puede llevar á vuestro espíritu nada que vos-
otros no conozcáis más profundamente que el que
va á ocupar vuestra atención. Me anima, sin em-
bargo, la consideración que al dar esta conferen-
cia cumplo un deber, porque un deber es para
todos el contribuir en la medida de sus fuerzas á
continuar estás conferencias, tan brillantemente
inauguradas por nuestro respetable y distingui-
do Jefe D. Francisco Mora. Obtenida, pues, vues-
tra benevolencia, que no dudo me otorgáis.'no
vacilo,,uu momento en daros á conocer el tema de
e t̂a, conferencia, y me creeré dichoso si consigo
ítamár vu.é.sjra atención hacia un estudio de la

mayor importancia para el Cuerpo de Telégra-
fos. En efecto, de cuantos problemas se presen-
tan hoy en Telegrafía ninguno que revista mayor
importancia que el estudio é inmersión ó coloca-
ción de un cable submarino. Es tal el cúmulo de
problemas y de dificultades que se amontonan
sobre la mente del que pretende dar cima á una
empresa de este género, que no es extraño verle
vacilar primero, y después de llamar en su auxilio
todos los recursos que ofrecen las ciencias físico*
matemáticas, desistir las1 más de las veces, por
creer que aspira á la realización de un imposi-
ble. Por eso he creído muy pertinente á esta cues-
tión el estudio de la geografía física del mar, y es
mi ánimo dar siquiera una Kgera idea de esta
ciencia, porque, s-in duda alguna, es la llamada á
vencer cuantos obstáculos se oponen á la buena
comunicación submarina.

No hay nada en el mundo qué inspire más
fantásticos terrores, nada que sobrecoja el ánimo
más esforzado y valeroso, que la contemplación
de esas inmensas llanuras, siempre agitadas,
siempre amenazadoras, preñadas de abismos in-
sondables, que se designan con el nombre de
mares ú océanos. T cuando, presa y sobrecogida
la imaginación por un terror que raya en lo su-
persticioso, se piensa en medir la temperatura de
las aguas, en estudiar sus capas más profundas
y hasta su lecho, entonces se juzga la empresa
un delirio, una quimera, y sin embargo, la cien-
cia no se arredra; la ciencia, inspirada en los cál-
culos de la razón y armada con los instrumen-
tos fabricados en presencia de leyes de la natu-
raleza, exclama, desafiando las iras de aquel
monstruo amenazador: yo te dominaré; y la lu-
cha empieza, porque una lucha es lo que el
hombre sostiene con la naturaleza. Désele el ca-
rácter que se quiera, siempre resultará que la
ciencia es el arma de que nos valemos para ven-
cer tantos obstáculos como se oponen en la tierra
á la realización délos fines humanos. Pero antes
de vencer á un enemigo, sea el que quiera, es
preciso conocerle, porque nadie lucha con lo des-
conocido; es preciso estudiar sus fuerzas, medir-
las y oponerle otras; y cuando esto no sea posi-
ble, buscar la manera de eludirlas, ya queno pue-
dan utilizarse en nuestro provecho. Permitidme
que antes de entrar en la exposición de los prin-
cipales hechos y teorías que encierra la geogra-
fía física del mar manifieste aquí que me han
servido de guía en esta especie de excursión por
la inmensidad del Océano los trabajos de la So-
ciedad geográfica de Madrid, y en especial las pu-
blicaciones de su secretario, Sr. Arillaga, y del
Sr, Ferreiro, á quienes nunca agradeceré bastan-
te su galantería y su deseo de ilustrarme en tan
arduo y complicado asunto. Llenado, pues, este
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-deber, continúo desarrollando el toma que me he
-propuestu.

La geografía físuu doí imu* (H eí CÍOnjunto de
conocimientos adquiridos en «1 estudio de todos
los mares, ciencia que si bien su origen se re-
monta ¡i la ¿'poca do los primeros navegantes, es
lo cierto que liaata nuestro tiempo no se ha for-
mado lo que ¡ludiera también definirse clarid del
titíir. Matines el primer hombro ilustre quoon el
estudio de los iluiumt;rabies ten órnenos que tienen
lugar en la superficie y fondo de los mares, pre-
senta una obra completa que revela conocimien-
tos tau profundos, un orden y sistema tan admi-
rablen en e! desarrollo de todo su valiosísimo tra-
bajo, que bien merece se le designe como el pri-
mar autor, casi me atrevería a decir id fundador
de la verdadera ciencia del mítr. «liastará consig-
nar aquí, en mtiToboraeión del > expuesto, rué un-
tes de la publicación d<; las obras de Maun se in-
vertían 250 díits en el \ Í¡tje redolido entre Ingla-
terra y Australia, <¡u» despui-s se, hace vn Í-M)
Singladuras, ahorrándose, con o.ito el contorció
íuglés un millón do duros cada año.» Sin embar-
go, antes de, Mauri, otros sabio; hicieron impor-
ta ti tes obsei'Viieioni'.s, diriguMido principalmente
üiis esfuerzos á la medición de las profundidades
del unir y al estudio de la vida orgánica ei\ el
fondo de las aguas. Kntre ellí.s me limitaré á ci-
tar a Sir John Hoss, que en 1K1Ü hizo detenidos
estudios en la bahía de üafiiu. Á Eduardo Kor-

• bes, que- sondeó después el Mediterráneo. A Ja-
inesClaree liosa, que hizo gmndes descubrimien-
tos en su expedición antáriiai. en i&iü al 4:1. Á
G-oodíñr, i|uo obtuvo íg'uakuente grandes resul-
tados en el estrecho de David en 1845, Á, Brooke,
que con la sonda de su invención arrancó á 2.0(K)
metros de profundidad trozos dq fango calizo, y
que, sin einbarg*o, no resolvió las dudas de si bro-
taban los sepes en aquella masa semoviente ó pro-
cedían de otra parte. Sig-uieron á estos estudios
otros mffs importantes dirigidos por el capitán
Daymanen 1857, doctor Wallicii's en 1800, .ícn-
king1, Torelles y otros muohos, en iin, que sería
prolijo enumerar.

Hin embargo de tantasy tuntas investigaciones,
no pudo determinarse á punto fijo hasta qué pro-
fundidad se extendíala vida orgánica animal.
Forbos sostenía que la vida orgánica no era po-
sible en pasando de 150 metros, porque la- falta
de luz y la presión de 52 atmósferas la impedían
'P&r completo. En ,el sondeo del Atlántico por el
capitón Oftymatt para, el tendido del cable tele-

&fi In^latei-ra y Jos Eytados-Unidos,
ia^que hirvieron & Il^xley panaex-

teorías sobre el Batbybiuíi ,y las ppi-
<m@ras; sustancias orgánicas. t , , - (|

A 1.090 y ó, 3,600 metros, en los mares que

bañan á Islaodia, (5-roeníandia y Kneva Finlan-
dia, halló el capitán Mac-ÓIintock animales 'mí
croscópieos y p-ítre!ias de mar que coníeníatien
sus estómagos algunas globig-erinas. La opinión
do que la vida podía existir, no obstante la in-
mensa presión del mar, fue al fin admitida, y vi-
nieron á confirmarla otro» trabajos que la demos-
traron por completo. Carpen te i* y Tliomson e,n el
sondeo del Mediterráneo obtuvieron muchas es-
pecies vivas á 450 y 2.700 metro1', que hasta en-
tonces sólo eran conocidas como fósiles. En las
Rostas poríug'iip.sa.s, á 1.500 metros hallaron 18G
especies animales. Xo obstante, en el Mediterrá-
neo ocurre un hecho singular, y es que á 2.400
metros no se encuentra vida animal. Este hecho,
íjeg*ún Oarpentor, se explica porque el fondo del
-Mediterráneo se halla como estancado y sin rela-
ción con la vida de los dem;W mares, por hallarse-
mus bajo (jiieeí fondo del Estrecho de Oibraltar.

Rn 1872, y bajo los auspicios del almiraiitazg'O
inglés, zarpó de Portsmonth la corbeta Challen-
()Í'I\ Hizo la travesía de Lisboa y Í-Hbraltar, cruzó
después el Atlántico, tocando en Madera y Cana-
rias, lué^o en Maint-Thomas, Uermudas, k Hati-
fax y Dtro-4 puntos, volviendo íi cruzar el Atlán-
tico para llegar á Bahía y fondear en el Calió. Kn
esta expedición se pescaron peces en el cabo de
San Vicente pertenecientes al género macronrus
á 1.000 metros de profundidad, y A más profundi-
dad todavía un crustáceo gigantesco del grupo
(unpkiporfos1, y otros no menos raros y que no
quiero molestaros «on su enumeración.

h& creencia, pues, de que la vida orgánica se
extiende hasta el fondo de, los mares quedó de-
mostrada y dejó de ser creencia para ser certi-
dumbre. Veamos ahora la división que ha hecho
Forbes de las regiones aou'ática-í. Región de los
//¿¿orales: la capa más superfioiaí agitada por
los flujos y reflujos, y la cual es atravesada por
la Uv¿ y el aire, y por estas circunstancias se pro-
duce una exuberante vegetación y una gran ani-
malidad.

A. la segunda región le da el nombre dk tés
Laminarias, qué .se extiende hasta 27 metros de
profundidad, y en donde el, reino animal y vege-
tal despliega todas sus magnificencias.

Sigue la región de los corales hasta 90 metros,
en cuyos, profundidades reinan los pólipos coralí-
formes, las hydvas y los bryozoos, y donde taín-
bién habitan los grandes crustacaos? numeró&üs
equinodermos y moluscos muy notables. Pasriii-
do de los 90 metros empieza la región ele ios co-
rales profundos; pero eiVesta región no'es posi-
ble fijar líniites, porque más allá (le los 3.0f>Q taó-
trost lajvjáa.es sólo perceptible al microscopio;
pe^p e^lo^cíertpqué fa 'sustancia ¿a^ieMíár^[0e
se ha extraído con WsíWáV'del fdíftto Á'éHbaHs
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lps marea es una especie de fango ó légamo, de
color gris paí'duzco, pegajoso como miel espes.fi,
y cuja tercera ó cuarta parte presenta caracteres
orgánicos, si bien perceptible, como be dicho y¡i,
con el auxilio del microscopio.

listo prueba que el dominio de !a vida es uni-
versal en nuestro planeta. Desde la cima de las
más altas montañas, coronadas p^r nieves eter-
nas,hasta los abismos del Océano, esa fuerza crea-
dora que nadie ha analizado, que nadie ha medi-
do y que, para decirlo de una vez, nadie ha podi-
do siquiera sospechar cómo obra, cómo se desen-
vuelve ni aun en sus procedimientos más rudi-
mentarios, lo llena todo. Como hemos visto, allá
en el fondo de los mares, en aquellas inmensas
soledades, jamás perturbadas por ninguna co-
rriente, ni por ningún cambio de temperatura;
privadas de los resplandores de la luz y bajo una
presión inconmensurable, brotan del fango miría-
das de especies, que unas toman el rumbo del rei-
no de las plantas y otras vendrán al mundo de la
zoología. Estos preciosos descubrimientos han
hecho que muchos sabios dirijan sus miradas ha-
cia esta materia, primer rudimento de la vida,
para descubrir el origen de las especies. Raeckel
supone que las primeras formas orgánicas surgen
do un modo espontáneo por una especie de suti-
lización de la materia ó de dilución homeopática,
que permite á la fuerza universal ejercer con li-
bertad sus variados influjos, hasta crear la celdi-
ll'á'primordial que después se ha de convertir en
un ser del reino animal ó vegetal.

Hurray asegura, que el fango del fondo del
mar está formado por g'lobigerinas, orbulinas y
pulvinulinas, propias de las regiones superiores
«le las aguas, y que han descendido hasta el sue-
lo después de su muerte. Otros sostienen, sin em-
bargo, opiniones contrarias, afirmando que esos
seres, casi imperceptibles, brotan de esa materia
formada de sustancia orgánica y mineral.

Ya habéis podido apreciar que lo mismo en
la superficie, en la capa que pudiéramos llamar
.media y en el fondo de los mares, la vida se ma-
nifiesía en sus dqs grandes reinos, y este hecho
creo debe tenerse muy eu cuenta por la Telegra-
fía submarina; pero la ciencia que nos ocupa uo
se,limita tan sólo á la demostración de la existen-
cia de seres en sus aguas." Hay otros puntos que
nos importa mucho conocer, porque tienen aún
más íntima relación con la Telegrafía. Trataré,
pues, de ocuparme tan sólo de aquellos que juz1-
go pertinentes a nuestro objeío; y como, dé iodos
los mares, el Océano Atlántico es el más estudia-1

do, daré principió por él. ' n' ( -
..El suelo de esfe mar tiene la forma de íin'Va-1

, te bastante augpstp que se extiende de ÍT.' á S. y;
ájé.npípa^pplo, y cuyo origen en su parte media!

y austral data de !a época jurásica. Su profundi-
dad en las regiones árticas es de 3.000 metros
al SO. y O. de Spitzberg. Después el sucio se eleva
y forma una planicie áííOOmetrosde profundidad,
extendiéndose al S. de Spitzberg, Islandia, Islas
Británicas, Noruega y Francia. Otro valle más
tmcho y más profundo viene de la parte austral
y se une al primero en las islas de Cabo Verde.
Tiene de profundidad en estas islas 4.600 metros,
y la máxima se encuentra en las Antillas, que al-
canza á 7.091. En la parte septentrional del At-
lántico, aparte de esta cota, hay pocas que exce-
dan de 5.500. Hay la particularidad que las Azo-
res están situadas en una especie de loma cuya
cima volcánica se eleva á 2.400 metros sobre- el
mar, y cerca de 5.000 sobre la mésela de que se
ha hecho mcución. La parte meridional de este
mar no e-< tan profunda como la del Norte; y aun-
que su extensión superficial es mayor, su profun-
didad no excede en ningún punto de ¡Í.000 me-
tros. TTna de las mayores profundidades que se
han medido en los mares es la anotada por Bel-
kuap en oí ton elido de! cable de los Kst¡idos-Uni-
dos al .lapón. que al Oriente de .leso acusó la son-
da la aterradora cifra de 8.519 metros, En los
Océanos Indico y Antartico no se han encontra-
do profundidades mayores de 2.400 á 3.700 me-
tros, lo que demuestra que es mucho menor la
masa liquida del hemisferio austral que la del
boreal.

No obstante, en las cercanías de la Australia,
en el espacio comprendido entre la ciudad del
Cabo y Melbourne, se anotaron profundidades
de 179 á 4.755 metros. No quiero molestaros más
anotando cantidades numéricas que, uo refirién-
dose á una localidad dada y con un objeto deter-
minado, carecen por completo de interés. Basta
á mi propósito que fijéis por un momento vuestro
pensamiento eu la enormísima presión que ejer-
cerá una masa de agua cuyo espesor se mide por
kilómetros, y cuan difícil es que bajo esta inmen-
sa pesadumbre puedan existir seres vivientes co-
mo los que conocemos en la superficie de las
aguas. La organización más sólidamente cons-
truida, el artefacto en cuya fabricación se em-
plearan los metales más duros y resistentes, se-
rian aplastados como si se tratara del objeto más
frágil sometido á la acción de "una potente pren-
sa hidráulica. • '

Fijémonos ahora en la.distribución del calóri-
co en los mares. Tres zonas se distinguen cla-
ramente en la superficie. Una ecuatorial y'dos
polares; templada la primeray frías las dos res-
tantes, sin que puedan fijarse límites precisos,-y
menossubdividirse. 'En las capas submarinas se
lian''hecho también1 tres divisiones; Primera,la
que participa de la influencia atmosférica, y que
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se extiende por puuto general á 120 metros de
profundidad. La segunda, que sigue á aquella,
p^netrahasta 800, y su temperatura es yacons-
tante. La tercera parte desde aquella profundi-
dad, y. la temperatura decae rápidamente 4 razón
de un grado por. cada 150 metros. Hay que tener
e,n ouanta que estas zonas varían con la locali-
dad, como acontece en la superficie terrestre.

La densidad del agua del mar y su estado fí-
sico .varía por su composición física. Bl oxígeno
se encuentra en la superficie en la proporción
de 25 por J00, y se reduce á 20 por 100 en las
profundidades medias, y hasta 19 por 100 en el
fondo, siguiendo una relación inversa de la del
ácido carbónico, que comenzando por ser de 20
por 100 en ia superficie, aumenta con la profun-
didad hasta el 28 por 100. La presión se calcula
tomando por unidad la atmósfera ó se traduce en
pesos.. Dos ó tres mil kilogramos por pulgada
cuadrada son presiones que con frecuencia se
leen en las observaciones del O'h&Ueni/er.

Con respecto á la luz, á 50 metros de profun-
didad aparece do un color amarillento, y en pa-
sando de 200 reina la noche más completa; y
¡cosa extraña! en esas regiones profundísimas,
envueltas en oscuridades eternas, viven anima-
les con órganos de visión completos, lo que prue-
ba una vez mus que la vida, como el <''ter, como
los fluidosj en fin,1 se extiende por toilo el pla-
neta; y cuando esos animales á que me refiero
tienen ojos, es que la luz invade aquellos abis-
mos, impenetrables á nuestras miradas. Las in-
vestigaciones de algunos sabios han demostrado
qu<! esas regiones tan bajas son á veces alumbra-
das por destellos fosforescentes, debidos á fenó-
menos, eléctricos de imposible explicación; y asi
como, enlos polos las auroras boreales vienen en
cierto modo á servir de luminar en sus larguísi-
mas,noches, es indudable que la Naturaleza se
vale de la electricidad para no privar de hermo-
sos resplandores á los seres que hace brotar en
los oscuros abismos de los Océanos. Hasta aquí
hemos estudiado el mar; mejor dicho, hemos be-
oho algunas.consideraciones acerca de la vida
que encierra en su seno, de su profundidad y de
la distribución del calor y la luz en sus diferen-
tes capas. Vamos, pues, 4 considerarlo bajo otro
aspecto: en sus movimientos, y más principal-
menteen las corrientes que lo agitan en toda su
masa. Gomo acontece:.con todas las causas pri-
meras, su verdadera explicación aparece oculta
y escondida entre los misteriosos arcanos de la
Naturaleza, y es preoiso abandonar el mundo exi
petimental para remontarse a regiones mis ele-
vadas, <don<le sólo penetrad luz de ese otro' raís-
tetio..:nias' incomprensible aun que se designa
con él- nótate, desazón humana; Hasta' los tiem-

pos presentes, la Naturaleza se ha considerado,
como una máquina inmensa movida por fuerzas
de infinita potencia, pero máquina al lin, sin vida
propia, obedeciendo ciegamente á un impulso re-
cibido y que en cierto modo le era exterior. La
filosofía moderna, más profunda y con más cau-
dal de conocimientos que la antigua, considera á
la Naturaleza como un organismo vivo, con una
inteligencia infinita, aunque de un carácter me-
nos libro que la del espíritu; y admitida esta teo-
ría, que no rechazan hoy las inteligencias más,
ilustradas, debemos considerar los fenómenos que
pudiéramos llamar primarios como la manifes-
tación de la vida íntima de un ser. Fundado en,
esta teoría, que yo no hago más que indicar aquí
ligeramente, ha escrito un médico francés, mon-
siour Rouquairol tíaint-Roman, un libro que ti-
tula: El Qlobo considerado como sev viviente.
Toda su obra está basada en la siguiente idea:
Considerar el mundo bajo el punto de vista fisio-
lógico, y no tan sólo bajo el puramente físico, y
al efecto dice: >'La fisiología es la ciencia que tra-
ta de los fenómenos que presentan los cuerpos
vivientes; se admiten dos clases de fisiología: la
vegetal y la animal; yo supongo otra tercera, la
de la tierra, que, como más sencilla y origen de'
las demás, deberá colocarse la primera.» Pasa
después á establecer su fisiología comparada, que
es el objeto del libro, y se expresa así: «Muchos
filósofos de la'antigüedad creían á la tierra pro-
vista de un principio vital que forma una asinii-
laoión como en los cuerpos animados, en el que ,
cada una de sus partes es viviente; sus molé-
culas, hasta las más elementales, tienen una es-
pecie de instinto ó de voluntad, por medio do la
cual se atraen ó se repelen.» ,

Con respecto á la organización, se expresa en
estos términos: «Esta admitido que un cuerpo vi-
viente se compone de sustancias líquidas y sóli-
das en acción perpetua y recíproca durante.su
vida y que modifica de continuo el mismo ser vi-
viente. Que estas condiciones se llenan por la
tierra, no necesita demostración; la circulación
marítima y atmosférica la tenemos ante nuestros
ojos; la circulación ígnea nos la prueban los vol-,
canes y los terremotos y nos la indica la aguja,
magnética.»

«Laspropiedades orgánicas, añade, son ajjve-',
lias en virtud de las cuales los órganqs de los se- q

res vivos sufren la aeción de los cuerpos ambien?,¡
tes y sé nutren de ellos con ó .sin conciencia,.»
Si se negasen estas propiedades al gjobó, ¿ten- -,
dría lugar la vegetación si"los órganos, de,-..(íj.,
tierra rio sufriesen la accitín de los'cuerpos"ap-?}

Mentes? ¿íío estaría reprimida iaeíreuíáoíón y a,!^
¿erada la jiemperá'íufa? L'ós vapores y güijes "qué;p,
circulan en su' interior como.en ^la.sjjrjer^cie y^
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que con tribuyen á formar su atmósfera,, ¿exis-
tirían en ley armónica y conveniente para con-
servarle en su estado?»

Enumera después los caracteres de los cuer-
pos organizados, que dice son la sensibilidad,
contractilidad, caloricidad y movimiento vital in-
terno, cuyos focos principales son, en ei animal:
el cerebro, el corazón, los pulmones y el estó-
mago; y en el vegetal, las hojas, los cuellos da
las raíces, las flores y las articulaciones de las
hojas. Resultan de dichos caracteres las funcio-
nes de la absorción, circulación, secreciones y
nutrición. Veamos ahora cómo hace aplicación
de estos caracteres ó propiedades al globo. La
prueba de la sensibilidad la explica por la necesi-
dad que experimenta la tierra de recibir la luz
del sol, presentándole sucesivamente todos los
puDÍos posibles en la rotación diurna, explicando
también asi la causa de su locomoción. La con-
tractilidad, por los terremotos que demuestran
cierto poder de contracción, debido á la contex-
tura de su corteza, que le permite esos movimien-
tos sin que peligre su existencia.

Caloricidad, en el calor central de la tierra; y
por último, el movimiento vital interior, en la cir.
dilación de los gases y los líquidos, en el fondo y
en la superficie. Iíl globo, pues, es un ser gigan-
tesco otganizado bajo la misma ley que los de-
más, y tiene sus edades, sus desarrqUqs en perío-
dos de tiempo, porque todo lo <iue existo, todo lo
que yive, sufre la aocíón del movimiento vital.
Que no se ha formado de golpe y que está sujeto
al crecimiento lo indican bien claramente las ca-
pas que engruesan interiormente la corteza,
como nos lo prueba la geología, y tendrá todos
los períodos, hasta el término fatal de la muerte.

' Volviendo á la ¡dea admitida anteriormente
respecto á las causas primeras, y sin esforzarnos
más en seguir desarrollando la teoría del célebre
médico francés, podemos ya consignar aquí que
las corrientes marítimas, la circulación atmosfé-
rica y la ignea en nuestro planeta reconocen por
causa primordial la misma que impulsa la san-
gre en el cuerpo humano, la misma que distri-
buye el calor en nuestro organismo y la misma
que nosálientay nos vivifica. A.1 observar que to-
das las obras da lanaturaleza parecen responder á
un plan preconcebido, al ver que la misma ley
rige al sistema sideral más extenso que á la mo-
lécula más imperceptible, brota en nuestra men-
te la idea que el Universo es un vasto organismo
movido á impulsos de esa fuerza cuya manifes-
tación es la villa. Si esto es asi, 1$ cansa que agi-
ta los mares, que forma corrientes á manera de
i'tás' caudalosos que recorren raiHaresde, leguas,
siempre en lamismá dirección, encauzados en el,
álveólfqüilló de las aguas adyacentes, son venas

y arterias que, análogamente á las de los seres,
van allá donde las impulsa la necesidad del orga-
nismo. Pero no es esta la sola teoría que trata de
explicar la circulación marítima. Otras, desarro-
lladas en un terreno más práctico y experimen-1

tal, han sido formuladas por hombres ¡lustres,
y entre ellas llama muy particularmente laaten-J
ción de ios geógrafos la expuesta por Mauri. Ya
he citado al principio de esta conferencia á este
sabio norte-americano, y voy á exponeros en'sus
mismas palabras la cuestión que nos ocupa. «Su-
pongamos, dice, por ejemplo, una esfera del ta-
maño de la tierra, con su mlcleo sólido, cubrién-
dola enteramente una masa de agua de doscien-
tas brazas de profundidad, exenta de los efectos
que produce el calórico ó la radiación solar; de
tal suerte que la temperatura de esta masa flui-
da fuera uniforme y perenne. En «na esfera se-
mejante, permaneciendo el equilibrio inalterable;
no habría vientos ni corrientes. Supongamos
ahora que todas las aguas comprendidas entre los
trópicos se convierten en aceite repentinamente
hasta la profundidad de cien brazas. Destruido
de este modo el equilibrio ácueo del planeta, se
establecería'al punto un sistema general de co-
rrientes y contracorrientes; es decir, el aceite
correría por la superficie hacia los polos, y el
ag'ua por medio de una corriente submarina se1

dirigiría al ecuador. Supongamos también que
el aceite al llegar al polo se convirtiese en agua¡
así como el agua en aceite al atravesar los tró-
picos de Cáncer y de Capricornio para que si-
guiera constantemente el mismo curso.

De esta suerte, sin contar con el viento, ten-
dremos un sistema constante y uniforme de co-
rrientes tropicales 3" polares. Por efecto de la ro-
tación diurna del planeta sobre su eje, cada par-
tícula de aceite, siendo menor su resistencia, se
dirigirá hacia el polo, siguiendo una línea espi-
ral inclinada para el E., con una velocidad pro-
gresiva hasta llegar al polo, en cuyo rededor gi-
rarla con la rapidez de 333 leguas por hora pró-
ximamente. Ai convertirse de nuevo en agua,
perdería su violencia y sería impulsada hacia los •
trópicos por otra espiral semejante, pero con in-
clinación tú 0. En virtud del principio estableci-
do, todas las corrientes del ecuador á los polos
deben inclinarse para Oriente, y las inversas al •
Occidente. «.Suponiendo luego que este globo hi-
potético tomase las mismas irregularidades del
fondo del mar que el verdadero, con las mismas -
islas, configuración de cortas, etc., el sistema
uniforme de,.las corrientes descritas se vería inte- -
rrumpido por causas locales de diversa especie, •
y,tendríamos mayores corrientes enr volumen.*
y velocidad que en otros, pero siempre existida
el sistema general de corrientes y eontraco-
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ircie,nSes,de log polos al ecuador y yieeversa. ¿No
•-.vemos, pues, que las aguas glaciales del Jforte y
..las templadas del Golfo, disminuida la gravedad
, .especifica, do éstas por el calor tropical, sostienen
•.<UH sisterna.de contracorrientes parecido, en cier-
• ,to modo 4 la relación que guardan entre sí el
• agmay el aceite, como hemos manifestado?»

;;í • Entre otr,as oausas atribuye también líáuri á
la diferencia de densidad que las aguas adquie-
ren, por 3u distinta salsedumbre, y á este efecto
.añude; «lümpezando.dojipués la evaporación en la

, región, de las brisas, ¿qtiés.ieedccáV Naturalmen-
te un descenso de nivel; pero siendo el vapor
que se absorbe del Océano casi enteramente dul-
ce, es claro (]ue el agua quedará más salada; por

- tanto, cuando disminuya de nivel, se alterará el
. equilibrio, á causa de su mayor salobridad, pues

', to.que el agua, por causa de las materias en di-
'< solución, es más pesada específicamente que an-

tes; se sumerge, y como efecto de la sal marina,
tenemos una circulación vertical; es decir, un
descenso del ag-na salada superficial, y un as-
censo desde el fondo de otra más ligera y (¡ulce.»

lísta teoría ha tenido sus impugnadores; pero
yo no puedo exponer aquí el pro y el contra de

, esta cuestión, porque nos llevaría muy lejos y
seria en cierto modo salirse de los reducidos li-
mites de una, conferencia. Itastará á nuestro pro-
pósito dar una ligera idea de los diferentes argu-
mentos que se han empleado para explicar el ori-
gen de las corrientes submarinas. El doctor Car-
penter funda su doctrina en el calor de la snpor-

«.flcieen la zona, tórrida, y más principalmente en
,,,el,frío de los,polos.

-.. Thomsun opina que los vientos son la verda-
dera causa de las corrientes marítimas. «Una

. • gran masa de agua salada con evaporación des-
. igual, sometida á presiones barométricas des-
ig'uaies y sujeta á impulsión de vientos fijos ó
variablos, debe necesariamente originar corrien-
tes grandes y pequeñas, permanentes unas y
variables otras.»

A.nsar, cólehre marino francés, funda sus ra-
zonamientos en el calor sotar, y afirma que si la
tierra lo recibiese uniformemente en su superfi-

, cié fundiría una capa de hielo de 31 metros de
>vesp,esor. Tiene además en cuenta el calor que el
espacio envía á la tierra que liquidaría otra capa

, de 20. Sumando estas dos cantidades, dan un
, producto de 57 metros de hielo. ¿Qué valor diná-
¿mico no. representan estas cifras? tísta fuerza es,
íPUfiSHSg'unsu criterio, la cansa de las corrien-

- 'f$1KA4itdajSe i esto, dice, el autor,.que la evapora-'
QÍán convierte ,en un año en vapor el agua sufi-

i<4pnteipa.ra.eubfr'uia tierra por igual con una capa
,Ap, J'Wft, de^aqual jíqn¡da, y,(si,, nos fvjanips, que
en el ecuador la evaporación es mucho mayor que

en los polos, se producirá naturalmente un des-
nivel que ha de dar lugará movimientos en la
masa de las inares para recobrar el equilibrio.

La doctrina del profesor alemán Ruff, en mi
concepto, eí muy ingeniosa, y por lo tanto, míre-
ee ser también conocida. Hé'aquf cómo la presen-
ta el eminente geógrafo D. Martín Perreiro en su
conferencia, eñ la Sociedad geográfica de Madrid.
«Pretende el profesor alemán, dice, que las co-
rrientes son producidas por las diversas tempera-
turas de la costra terrestre en el fondo de los ma-
res. Con efecto, echando mano de un experimento
análogo al empleado por el doctor Carpenter, á
saber: de un bailo, en cuyo fondo aplicáramos fo-
cos de calor en diversos puntos y á varias tempe-
raturas, y colocando trozos de hielo en otros pa-
rajes, obtendríamos, sin duda alguna, muchas
corrientes, tanto inferiores como de superficie y
verticales, que durarían mientras subsistiesen las
causas que las promovieran.

Otros autores se fijan también, como el que
acabo de citar, en el calor central de la tierra pa-
ra explicar el fenómeno que nos ocupa, partiendo
como base de sus razonamientos,de quela corteza
terrestre no tiene en todas partes el mismo espe-
sor y que en algunos puntos la influencia del
calor se deja sentir en la superficie con marcada
intensidad. En efecto, si se supone el enfriamien-
to como la causa principal'de la formación de la
corteza, es natural que en los polos sea más grue-
sa que hacía el ecuador. Uñase á esta circunstan-
cia la muy atendible de la fuerza centrífuga, co-
mo lo prueba el aehatamiertto de los polos, pues
con mayor motivo ha de obedecer á esta ley una
masa con menor cohesión, como obedece el agua
y más sensiblemente la atmósfera; por lo tanto, la
corteza terrestre se vio obligada á cumplir la mis-
ma ley, y su densidad ha de ser diferente en la
aona tórrida que en la glacial. De este principio
se desprende, como consecuencia ineludible, que
la corteza terrestre va disminuyendo de espesor
desde los polos á la ecuatorial, esto es, en razón
directa de la latitud, y que los líquidos y la atmós-
fera tienen una circulación más activa á medida
que nos alejamos de las regiones glaciales.

El teniente Calheiros, para explicar la corrien-
te del golfo, dice: que hacia el estrecho de la'Flo-
rida hay en el fondo del mar una parte muy del-
gada de la corteza terrestre, y que'á través de ella
el fuego central eleva la temperatura dé lasaguas
desde 4o hasta 30", y que desde allf parte-la co-
rriente con una velocidad' inicial de' 7,6 kilóme-
tros.pór hora. ' ' ' ' J >••'.<-• " '• '

Haúíaf cree"que la rotación de ltt'tiérto pro-
ducé iaVcorrientes éouafófia'leVeri sgntidblhver-
ap 'ála rotación, porque,tío' pudíéndó1 seguir el
agua1 el'movimiento'do'aqiléllaj'sé i'éfárday da
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lugar á que se formen esas vías de a g u a en el
sentido indicado. Pero la tierra continua; no so-
lamente tiene el movimiento de rotación, sino que
también oscila con el de nutación ó revolución
de su eje alrededor de otro eje imag'inario que
pasa por el centro de aquél. Si á una vasijállenade
agua se le imprime alterna y sucesivamente osci-
lando movimientos en cuatro direcciones, el agua
describirá un remolino ó corriente circular, y este
ejemplo explica cómo la nutación del eje de la
tierra puede ser la causa de las corrientes circu-
lares.

listas son las principales teorías sustentadas
con más ó menos ingenio, con más ó menos fun-
damento científico, por los distinguidos autores
que se han ocupado de esta cuestión. Es induda-
ble que todas encierran grandes verdades, y que
sus argumentos descansan sobre principios cier-
tos é incontrovertibles; pero, como dice Ferreiro,
todas ellas tienen el defecto de la singularidad,
del exclusivismo; en todas resalta, como primer
agente , aquel que pertenece á la idea preconce-
bida de cada autor . Cuando se trata de explicar
un problema tan complejo como el de la circula-
ción marina, hay que tener muy en cuenta que

. en la Naturaleza nunca obra una sola causa para
producir una serie de fenómenos determinados; y
aunque haya una predominante, ésta á su vez se
halla influida por otras , y éstas por un sinnúme-
ro de otras más, y así sucesivamente, hasta que,

,, cansado el espíritu en sus indagaciones, llega eo-
, rao conclusión final á exclamar con un escritor

popularísimo: «todo se relaciona con todo, todo
influye sobre todo;» y concretando nuestro pen-

, samiento á la cuestión que nos ocupa, podemos
, decir, s in temor de que se nos tilde de temerarios

ni que tratemos de sobreponer nuestra opinión
á tan eminentes sabios: todas las teorías encie-
r ran verdad, n inguna toda la verdad.

Es, pues, indudable que son muchas las cau-
sas que deben tenerse en cuenta para explicar de
uti modo satisfactorio el origen de las corrientes

, marinas, y para analizar aquéllas en sus funda-
-,! mentos sería preciso tener una instrucción cien-

tíficavastísíma, y ya sabéis que el que en este
- momento ocupa vuestra atención está muy lejos
, ,de reunir la suma de conocimientos indispensa-

, • bles, para poder dar, soluciones en tan intrincado
, ;, asnAto. Y ya que no pueda presentar este traba-
• jo> voy á daros c u e n t a de ,1a m a n e r a ' m á s breve

que me sea posible de las principales corrientes
que agitan los mares. La g r a n corriente ecuato-
rial es la primera, que debo señalar, y , cómo l)e-

•, mps visto, se atribuye su origen al movimiento
-• , de la tierra. Se divide en ecuatQdaj del Snr.y en
!, ecuatorial del Norte, Corre é^tíi entre Filipinas,
•••. ,e\ ,Tapó,n y la ;América del Nortej en,él Pacífico

I septentrional. La ecuatorial del Sur, entre las pro-
ximidades de Australia y la América meridional.
Estas corrientes producen otras que toman- el
nombre de contracorrientes ecuatoriales, que se
designan también del Norte y del Sur, y , q u e
marchan paralelamente á las anteriores y en sen-
tido opuesto. Otra corriente, notable por m á s de
un concepto, es la llamada Kirosivo ó corriente
negra del .lapón. Inmensa vena do agua que se
desliza entro el país que acabo de citar y la Amé-
rica del Norte. La corriente má.8 estudiada y la
que más preocupa á Europa y América es la de-
signada con el nombre inglés de Gtdf-slreen, ó
corriente del golfo.

Parte del seno mejicano, y después de atrave-
sar el Atlántico se pierde en el Océano Glacial Ár-
tico. Hay, sin embargo, autores como Oarpenter,
que niegan que la corriente del golfo llegue á Eu-
ropa, sino que se esparcen sus aguas en la mitad
del Atlántico, hacia los 45° do latitud y 345° 30'
del meridiano de Hierro. Otros, por el contrario,
aseguran que la corriente, al chocar cu Inglate-
r ra , se divide, y una parte marcha en dirección
al polo, y la otra, rechazada, lame las costas N. y
O. do España y Portugal , pa ra volver al mar de
las Antillas.

Difícil es dar siquiera u n a ¡dea sucinta del
sistema general de corrientes, porque temería
abusar de vuestra benevolencia al designar , aun-
que fuera con toda la brevedad posible, el de r ro -
tero que cada una de ellas tiene marcado en los
mapas marinos. Bastará á nuesfro propósito in-
indicar que en la región antartica se, inclinan
todas al E., y al llegar á los continentes de Amé-
rica, África y Australia se bifurcan, siguiendo
uno de los brazos hacia el N.. costeando las cos-
tas respectivas occidentales; al llegar á la zona
tropical se dirigen al 0., caminando con marca-
da velocidad, basta que tropiezan en las tierras
australianas, americanas y africanas, en donde
hay u n a nueva bifurcación: un brazo t i ra hacia
el S. y luego vuelve al E , confundiéndose otra
vez con las corrientes que vienen del polo aus -
tral , y otro camina en general al NO. y N . hasta
llegar por los 30° de latitud N . , desde donde tuer-
cen a l N E . , bifurcándose otra vez más, hasta que
se hallan no m u y lejos de las tierras que tienen
al frente, América, Europa y el archipiélago asiá-

\ tico; sigue aquí u n brazo la dirección NE. en
busca de las regiones árt icas, .donde hay canal
que allí conduzca, como sucede en el Atlántico y
en el Pacífico, y el otro gira hacia el E. y con-

' t ramarcba luego' al 0 . , cerca del ecuador : Hay
además otras secundarias en los mares Interiores,
cónio los del "Mediterráneo, Báltico; Rojo, etc .

I fie otra teoría t an importante como' las ex-
' puestas se ocupa también la geografía, física, y
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que indudablemente tiene también una relación
íntima con la Telegrafía submarina- Esta es la
circulación ígnea que viene á formar otro siste-
ma de corrientes, que si bien éstas no están de-
terminadas con la precisión que las aéreas y ma-
rinas, no por eso deben Üaaiar menos la atención
del geógrafo, porque unas y otras so enlazan en
el seno de la Naturaleza, é influyen! lose recípro-
camente, vienen á constituir un sistema superior
de circulación, cuyo objeto es llenar una de las
necesidades de la materia: el continuo movimien-
to de todos sus principios constitutivos. Sabido
es que las fuerzas fren eran el movimiento, y esto
sentado, no podrá señalarse un punto en eí uni-
verso que se encuentre en un repuso absoluto; y
como lógica consecuencia, no puede marearse
tampoco un átomo de materia, por imperceptible
é insignificante quesea, sobre el cual no obre
alguna fuerza; y como fuerzas y movimientos,
como he hecho observar más de una vez, no
obran,en desconcierto ni al acaso, sino que res-
ponden á leyes y principios superiores y preesta-
blecidos, el calórico ó la parte ígnea del globo
no puede ser una excepción en el concierto uni-
versal. Esto sentado, se ha tratado de formar el
mapa dn dichas corrientes; pero dificultados de
todo género impiden realizar un trabajo tan
complicado y complejo. Por de pronto conviene
anotar una circunstancia notabilísima, á saber:
que las dos corrientes ígneas generales coinci-
den con las dos mayores observadas en los ma-
res. Dice con este motivo Forreiro: «Parte la zona
seísmica desde el Mediterráneo, y abarcando las
Azores y las Canarias, va hasta las Antillas; avan-
za por el seno mejicano hasta llegar al continen-
te de América; abraza allí grandes territorios in-
tertropicales volcánicos, y sigue por el Pacífico,
comprendiendo las islas Sandwich hasta el ar-
chipiélago filipino y t;l Japón; continúa desde
estas importantes regiones de volcanes, y se en-
laza con las de igual índole en Java y archipié-
lago asiático, hastu el continente africano, cuyo
punto principal señala por aquella parte el vol-
cán de Kilina Wxaro.»

Humboldt indicó ya que en oí continente ame-
ricano parecía existir una g'rieta subterránea de
gran profundidad en el sentido de E. á O. y en
una extensión do 130 leguas. El fuego subterrá-
neo íompe en ciertas épocas las capas porfídicas
desde el fondo del-seno mejicano hasta el mar del
Sur. El conde de la Cortina en su fliis&yo de Seü-
ftiofoffía, dice «que la zona de los terremotos ó ca-
mino .que corre el fluido seísmico es de 13. áO.
Hay, ptfas pruebas que permiten afirmar la acti-
vidad de la circulación íg'nea. Se ha .observa--1

do Qüp los terremotos se manifiestan por ondas,
alindadas ,y puya o.\'ten};ació,n ,es próximamente ,

de N. á S. y á estas ondas se íes ha dado el nom-
bre úe seísmicas. Tienen cierta semejanza k una
onda sonora producida por algún choque da-
do en la costra interior del globo, y que de capa
en capa se trasmitiera. Sabido es por todos que
las regiones de los terremotos son siempre veci-
nas de los volcanes y el número de éstos indica
la frecuencia de aquéllos J

Una prueba irrecusable de la armonía que rei- •
na en todos los fenómenos del globo, es la influen-
cia que la luua ejerce sobre la masa ígnea del in-
terior de la tierra. La atracción de aquel astro,
aparte de otras causas secundarías, produce las
marcas, y es hoy opinión admitida por todos que
las produce también en la atmósfera, por más que
eü la situación que nos encontramos, respecto á
este océano aéreo, no se pueda demostrar de una
manera práctica y experimental. Pues bien;Ia ma-
sa incandescente que, como otro océano de fue-
go, hierve bajo nuestras plantas, tiene igualmen-
te sus mareas, tiene sus períodos agitados, como
los mares y como la atmósfera; y para que todo
marche al compás, sus equinoccios; y esto es tan
evidente, que en las épocas anuales en que aqué-
llos tienen lug*ar es cuando los terremotos son
más repetidos, y ocurre además la circunstancia,
mejor dicho la coincidencia, que son más frecuen-
tes cuando la luna se halla cerca del meridiano
que cuando está á los 90'* de él. No puede desco-
nocerse el gran interés que despierta en cuantos
se dedican al estudio del fondo de los mares la
existencia de las corrientes ígneas; y tratándose
del e.stablecimientodeuncable telegráfico, enton- ,
ees el interés sube de punto, porque si en algunos
sitios, el fuego central irradia á. través de la costra
terrestre, sería uno de los más graves accidentes
que pudiera ocurrir al conductor telegráfico, si
llegara á reposar sobre un terreno de esta natu-
raleza, hasta el extremo de que su conservación
.sería imposible. Y no se crea que esta es una teo-
ría sin fundamento, porque demostrado se halla
hasta la evidencia la aparición de volcanes sub-
marinos que llega su potencia hasta el extremo
de arrojar á través de las aguas tumultuosas hu- >
maréelas; y, lo que es más, hasta formar islas por .¡
el amontonamiento de la lava y -materias sul-
fúreas encendidas; y en prueba de este aserto .
señala Alexandre Bertrán y, antes que él, Calvo
Irazabal, la existencia de un volcan submarino
próximo fil ecuador y á mitad, de distancia .entre
África y América. Se ha observado también que -
en algunos puntos del Océano la.temperatura de.-,-
las aguas llega hasta la ebullición,,pues así como,
existen manantiales de agua dulce en los conti* :
nentes que, frotan, marcando, tambiénitemperatu- •;
las elevadas,y prójimas, e,n,algunos;de ellos,v¿k(
fíion grados,,de igual á
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se manifiesta á pesar de la inmensa presión Je los
Océanos. Esta consideración ha hecho indudable-
mente que se coloquen en las sondas termómetros
con el objeto de medir el calor de las diferentes
capas de agua, y especialmente las m,-is profun-
das, que son las que han de estar en contacto más
intimo con los cables; pero esta precaución no
siempre es bastaute, porque muy bien puede ocu-
IT¡[' que en el momento en que se verifique el son-
daje, las aguas no tengan el calor ó temperatura
que lleguen á alcanzar después, por efecto de la
aparición de una corriente ígnea Si el sistema de
estascoi'r¡entessehallarab¡endeterminado,podrla
calcularse 'le antemano laseventualidadesquepu-
dierasufrirun conductor telegráfico. Es indudable
que en la zona tórrida, por efecto de tener la cos-
tra terrestre menos espesor que en las templadas
y glaciales, hay más peligro que ocurran acciden
tes de este género, y cuando se trata de llevar á
cabo empresas en que se aventuran grandes capi-
tales, preciso es pesar todos los inconvenientes,
todos los obstáculos que puedan, no sólo dificul-
tar, sino hacer imposible la realización de obras
tan importantes, útiles y trascendentales.

Es cierto que el sondaje y estudio del lecho
de los mares no se lleva á efecto, al menos en Es-
paña, exclusivamente por e! Cuerpo de Telégra-
fos; pero como éste tiene siempre intervención en
todos los trabajos que á los cables<se refieren, es
de todo punto necesario que tengamos todos un
conocimiento más ó menos profundo de tanto y
tanto misterio, de tanto y tanto fenómeno como
encierra esa enorme masa líquida que forma las
tres cuartas partes de la superficie del globo. Hay
también que tener muy en cuenta las épocas de
las mareas ígneas que coinciden, puesto que tal
vez sean su causa, con los terremotos, para hacer
los sondeos, porque pudiera ocurrir que la irra-
diación del calor central se verificara de un mo-
do intermitente dentro del período anual, y fiados
en las btienas condiciones del trayecto marcado,
sobrevinieran después pe. turbaciones que, ade-
más de sorprender y hacer traición á las más ex-
quisitas precauciones, hicieran estériles las em-
presas, para cuya realización habíase creído con
fundamento que estaban previstos hasta los más
raros é improbables" peligros. No carece tampoco
de-importancia, porque la tiene, y rnuoha, el co-
nocimiento de las corrientes acuosas que en to-
das direcciones agitan los mares;-y como toda
corriente desarrolla una fuerza mayor ó menorj
según 'la velocidad con- que marcha1, claro está
que es otro de los puntos que-requieren'por fines-
tra parte la mayor atención, porqué en' el tendi:

do de un cable hay que tenerlo muy en cuenta1,
pues si tratamos de sumergirto1 perpendicular-
mente áu i i a dalas corr¡entes,"a-unque' ésta, rio-

tenga una rapidez muy marcada, puede dar lu,
gar a una curva, y hacer,por lo tanto, que ae em-
plee un conductor de más longitud que la calcu-
lada. Un general las corrientes marinas no sue^
Ion penetrar hasta ciertas profundidades; pero
atin cuando ósta no sea mucha, puede ocasional"
arrastres que sean un obstáculo y una causa
constante de deterioro. Afortunadamente el sisteL-
nía de corrientes acuosas se halla determinado1

con más exactitud que las ígneas, y es también
más fácil su estudio, puesto que los útiles de que
el hombre se vale son una. ayuda poderosa para
fijar sus límites y medir sus velocidades. Habréis
observado, por lo que llevo • expuesto, que todas
las grandes corrientes tienen sus contracorrien-
tes, y fácil es hallar la razón de este fenómeno. '

Si XñCri'lf-streen^[\\Q arranca del golfo mejica-
no para perderse en los mares árticos, no tuviera
una contracorriente que fuera á llenar el vacío
que naturalmente se ocasionaría en aquella par-
te del Atlántico, habría un desequilibrio en las
aguas, y esto no puede jamás suceder. La con-
tracorriente g'uarda, pues, cierto paralelismo coa
!a corriente, y por punto general este'paralelis-
mo se observa en todas ó casi todas las hasta hoy
estudiadas. índica, pues, la existencia de una co-
rriente, como consecuencia natural, una contra-
corriente, y esta ley, cuya realidad se halla de-
mostrada, es otra de las circunstancias que se-
deben tener presente en la telegrafía submarina.

La marcha de una corriente superficial en un
sentido no se opone á que exista otra por debajo
de ésta que lleve dirección opuesta. Esto-se ha
probado colocando un flotador, y á él unida una
cuerda con otra especie de flotador, de mayor ta-
maño, al cual se le añade peso para que se su-
merja hasta cierta profundidad, y se ha obser-
vado que la boya camina en dirección opuesta á
la corriente, porque la sumergida es arrastrada
por otra corriente en sentido contrario. Dívídense
además las corrientes en calientes y frías; pero
ni las primeras ni las segundas pueden ser nun-
ca un peligro para los conductores eléctricos,
porque nunca la temperatura pasa de ciertos lí-
mites.

líi el conocimiento de las corrientes, lo mismo
ígneas que acuosas, es de importancia suma pa-
ra el mejor establecimiento de la telegrafía sub-
marina, no puede desconocerse que el verdadero
problema estriba en el fondo de los mares. El oon-'
ductor eléctrico, excepción hecha de alguna loca-
lidad determinada, reposa siempre en el lechó de •
ías aguas. Las cansas, pues, que pueden influir-
án su mayor ó menor duración, es de toda ñeca- •
sídad conocerlas, ó al menos estudiarlas; y aunL

que la ciencia ha hecho esfuerzos gigantescos, '•"
quedatódávía mucho que descubrir en el mundo '
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subnjariuo. No,es de este lugar, ni lo permiten
loslíjHites que deben,darseá estas conferencias,
extenderse, en largas descripciones de todos los
accidentes, de las extensiones vastísimas ocultas
á las miradas humanas. Nada conseguiríamos
tampoco con referir esas bellísimas teorías, esas
nartaoiones maravillosas, que llenan ciertas
obras, al tratar de la flora y la fauna de las pro-
fundidades del Océano. No obstante la existencia
de,díversas especies de animales en el fondo y en
las diferentes, capas del seno del mar, es un des-
cubrimiento que debe llamar nuestra atención, y
especialmente cuando se trata de la cubierta pro-
tectora de los conductores. Sabido es que no se
omite esta circunstancia en su construcción; pe-
ro cuanto más se estudie en este sentido, mayor
duración se habrá conseguido dar álos cables sub-
marinos. Lo que se halla fuera de duda es que
el suelo de todos los mares lo forma un fango ó
légamo, que, bajo la inspección microscópica,
presenta caracteres orgánicos, es decir, movi-
miento propio y aspecto semejante al contenido
de los utrículos qus forman los tejidos animales
y vegetales.Esta sustancia, que bajo tan diversos
aspectos se ha considerado y que llama tan po-
derosamente la atención de los geólogos y natu-
ralistas, por creer que encierra el gran misterio
de los primeros gérmenes de las especies, es un
dato precioso, un descubrimiento útilísimo, por-
que es atravesada, y envuelve los conductores te-
legráficos, de que se trata, en su mayor exten-
sión. Fácil le es al químico, una vez conocida la
sustancia,antedicha, preservar la cubierta exter-
na de los cables, y claro es que su duración pue-
de hasta someterse al cálculo, partiendo de bases
tijas, toda, vez que nos las suministran las tierras
submarinas. ¡Qué más podré yo decir, de tsnto
secreto, de tanto misterio conio oculta en su se-
,no el líquido elemento? Temería abusar aún más
de vuestra benevolencia, si intentara extenderme
en describir las profundidades de los mares, com-
.parables á las mayores diferencias de nivel de los
continentes, y considerarlas agitadas por esas
energías potentísimas que, obrando con más am-
plia, libertad que en los sólidos, hierven y cami-
flan en todas direcciones, sin que baste á veces
•todo el ingenio humano, todas las previsiones que
.dictara ,1a experiencia de siglos 4 preservarse de
horribles catástrofes. También sería un propósi-
to, fuera de lugar, y una empresa para mí teme-
raria; hablar de, las magnificencias de forma y co-
lor,-que Jan. espléndidamente se manifiestan en
sus representantes del reino vegetal y animal, y ;
¡e.numer,suij aunque-fuera de la manera más bre-|
:-ví y; sucWa, esa imnensavariedad de plantas y !

animales, .que.se cuentan por miles de especies y;
millones de individuos.,5 en el seno.de las, aguas.

El dominio de la geografía física del mar ,es tan
exteuso, abarca cuestiones tan varias y tan.com-
plejas, que no es posible sino dar á, conocer al-
gunas de las teorías y hechos.principales; y co-
mo estas conferencias son de. Telegrafía, enfr.e-
sacar tan sólo de tan vastísima ciencia aquella
parte que pudiera tener alguna relación con el
cometido que estamos llamados á cumplir. Por
eso he omitido hablar de la circulación atmosfé-
rica, que tanta influencia ejerce, especialmente
en la superficie de los mares; porque uo puede
negarse que las corrientes aéreas que marchan
paralelamente á las marinas, deben tenerse muy
en cuenta en un estudio de esta naturaleza. Los
temporales, los ciclones, las borrascas, en fin, re-
conocen causas comunes á las que impulsan las
corrientes ígueas y acuosas. Aquí podría también
desarrollar la teoría del sistema general de la cir-
culación eléctrica y magnética del globo, tan en
armonía con los demás sistemas que quedan in-
dicados; pero esta cuestión será tratada en su día,
por un compañero nuestro, coa mayor profundi-
dad y acierto que lo pudiera yo hacer, y preciso
seria además dar á este modestísimo trabajo una
extensión indebida.

Voy, pues, á terminar; pero antes suplico
vuestra iudulgencia, que sin duda me concedéis,
si acaso el tema de esta conferencia no está com-
pletamente, dentro de las materias que abarcan
los múltiples problemas que encierran la electri-
cidad y la Telegrafía; pero la ciencia es una serie
de verdades que constituye también un organis-
mo, y para conocer una de ellas con alguna pro-
fundidad forzoso es analizarla primero en sí, en lo
que tiene de genuino y espeoial y estudiarla des-
pués en sus relaciones con las demás en lo que
tenga de común y armónico con ellas. Esta con-
sideración me ha impulsado á elegir una cues-
tión que no puede desconocerse su íntima rela-
ción con la índole de los conocimientos que tra-
tamos de adquirir, y me consideraré dichoso si
he logrado siquiera dirigir vuestra atención ha-
cia esta parte de la ciencia que, entre otros mu-
chos, trata asimismo de resolver los importantí-
simos problemas que contiene la ciencia telegrá-
fica del mar. Termino, pues, expresando una
síntesis que á manera de resumen viene á com-
pendiar, los conocimientos que la,geografía físi-
ca del mar, en su parte más profunda, y trascen-
dental, ha.logrado arrancar al senode la,.natu-
raleza. En efecto, hemos visto que las fueraas*. que
son la manifestación más patente de las energías
del globo que habitamos forman un conjunto
armónico, y al traducirse en movimiento engen-
dran esas corrientes de que nos heñios opupado.
Hemos observado también la. estrecha relación
que existe entre todas ellas, c,on,9tjtuy,endraun,í).r;
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ganismo tan semejante, por no decir idéntico, al
de los seres vivientes, que la inducción -filosófica
no puede menos de considerar al planeta como
animado igualmente por ia fuerza vital, en una
palabra, cono á otro ser superior viviente tam-
bién.

YA padre de la filosofía moderna describe la
Naturaleza con ]¡i si fruiente frase: "La Naturaleza
es ]a armonía de las fuerzan en ei pspaeio;» y
Krausse la considera como un ser vivo, siendo las
fuerzas la expresión de su actividad. La ciencia
experimenta! ha venido á demostrar lo que la
filosófica ó í3eai había afirmado en las eíevadísi-
maa regiones de la metafísica; y si marchando el
pensamiento humano por distintos caminos ha
log'rado ni fin llegar a un terreno común a! geó-
grafo y al lilósoib, al terreno de la verdad, pode-
mos afirmar otra verdad más, y «s {¡no la ciencia,
considérese bajo >'l punto de x\ntn que s« quiera,
es siempre la palanca que impulsa el verdadero
progreso, y nosotros, cuya irmión es manejar y
llevar hasta los últimos límites de la perfección
el descubrimiento científico que, más honra al es-
píritu humano, estamos doblemente obligados k
contribuir á la realización de aquél, aunque sea
con tan escaso valimiento, con tan débiles fuer-
zas como ei que esta noche ha tenido la honra
de ocupar vuestra atención.

Madrid 10 de Mayo do 1883. ^

- Aunque las actuales conferencias de Telé-
grafos no hubiesen producido otro resultado
que el artículo del Si*. Suái'ez Saavedra queá
continuación publicamos, nos daríamos porsa-
Jisfeetío^ de haberlas apoyado en las columnas
'je este' .periódico. Pero, salvo la opinión de
nuestro ilustrado compañero, seguimos ereyeiv-
dd^cfué esas Reuniones científicas son altamente.
provechosas:1 i.", porque estimulan al estudio
y despiertan el ansia de, saber, dormida en el
'corazón de muchos fie nuestros compañeros; y
2¡Vpoi*<{ue contribuyen poderosamente á estre-
char-ios lazos de todas las clases del Cuerpo.

, El.núsmo Si*. Suárez Saavedru lo demues-
tra, prodigando merecidos elogios á la confe-
rencia del Sr. Vázquez.

Sin hacernos, pues, solidarios de todas las
ijieas contenidas en el artículo de nuestro dig-
nísimo compañero, lo publicamos gustosos, con
tanta mayor vazón, cuanto que en éí se expo-
nen: pensamientos muy fecundos sobre el n.sta-
blecimientoda Las redes telefónicas.

, , - CUESTIÓN VITAL , , .,, -;

el ultimo numero de1 la'RftVi^A bu TíítÉ-
leído un resumen 'de la'conferencia

ífád'á pbKDÍ Aurelio. Vázquez anté'lbá individuos

del Cuerpo, reunidos en una de las dependencias
de la Dirección general. He leído esta conferen-
cia, cómo Veo todas las dñ nuesfros compañeros*;
pero reconociendo el mérito y aplaudiendo la
idea de los que han precedido y pueden seguir
al Hr. Vázquez, creo que éste ha iniciado la'sen-
da que por (tJiora conduce a algo cierto y de re-
sultados provechosos.

No es mi ánimo el discutir aquí lo que ya sé
ha disentido en la REVISTA, esto es, a\ procedi-
miento que conviene seguir pava que el Cuerpo
de Telégrafos de España tenga la ciencia y, por
ende, la suficiencia que debe tener, Rolo diré mi
opinión sobre algunos puntos concretos, ya que
en nuestros días ¡a opinión parece como.míe se
indigesta en o! cerebro, y todo el mundo procura
evacuarla on torrentes d" sonidos articulados 6
de tinta de imprenta.

Creer que con unas mantas conferencias
anuales celebradas en Madrid, y si aea^o eü otros
grandes contros telegráficos, e.í Cuerpo adquiere
las teorías y la práctica que sólo us dable ¡íriqui-
rir en la Escuela especial ó en el estudio cons'
tante durante varios años; paréceme una ilusión
más que un seguro procedimiento; esas confe-
rencias debieran ser mi'ts bien un resultado que
un medio; y si la comparación fuese oportuna,
diría que debieran formar el capitel y no los ci-
mientos del edificio que -se trata de levantar. Las
conferencias, si han de ser elevadas, se compren-
den cuando existen ya Sos conocimientos nece-
sarios, y en ellas se efectúa sólo lin cambio pro-
vechoso de ideas, pero no como un procedimien-
to exclusivo para llegar á la adquisición de
aquéllo*.

Falta saber, ademas, si todos liemos de ser en
el Cuerpo Ingenieros eléctricos, desde el Aspi-
rante al Inspector, (') si convendría más imitar á
naciones como la Iiigiaterfa—modelo de servicio
telegráfico -donde los Telegrafistas prácticos
s'o'n muchos y buenos de ambos sexos, y donde
ios verdaderos electricistas, los Ptires, son po-
cos y escogidos. Cuestiones son estas de organi-
zación que no siempre pueden discutirse dándo-
las á los vientos de la publicidad; cuestiones rjiu1

tampoco he de debatir ahora; pero que motivan,
naturalmente, la siguiente reflexión: si todos he'-
tnos dp ser Tngenieros'en el sentido estricto de'i a
palabrones imposible dotar á las-oséalas infe-
riores con Ios-haberes que hoy tienen, Conionm
posible será' fil ejercitarlos-conocimientos adqni-

'rfdós en el ejercicio exclusivo del pedal; del te-
clado y del manipulador.1 • *- ] ' •'- •
" Klr8r.' Vázquez; sin remontara tanto como
otros,'hürando'á. la tierra, y enia ¡tierra á los

é hilos1! del telégrafo, expresando' aute
coinpañeros lo-que está bn''l&'bon-
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ciencia de muchos y lo que sólo pocos—entre
ellos el dignísimo Sr. Cuesta—lian dicho públi-
camente, hadado un ejemplo digno de imitarse.
¿Para qué repetir sus palabras? Resumidas están
en la REVISTA, y añadiendo algo y variando po-
co, las hago mías con el entusiasmo que mis ca-
nas y mis años de servicio no- han podido quitar-
me aún.

Porque la CUESTIÓN VITAL para el Cuerpo es la
mejora y el engrandecimiento del servicio. Sin
servicio no hay prestigio, sin prestigio no hay
recursos, y sin recursos la voluntad más decidi-
da á nada positivo conduce. Nos preocupamos del
estacionamiento de las escalas, hacemos combi-
naciones más ó menos hábiles para abrir cauces,
para dar un paso en ei escalafón, libramos bata-
llas entre nosotros mismos Hacérnoslo que
un ejército fatigado y trabajado que marcha pe-
nosamente por áridas y asoladas llanuras, de-
jando Eras sí una estela de desertores y rezag'a-
dos. Mejoremos el servicio en calidad y exten-
sión, tengamos buenas líneas, conservémoslas
bien; aumentemos las que podamos, y las venta-
jas personales, el movimiento de las escalas será
una consecuencia tan inevitable como sólida:
habremos así marchado—siguiendo la metáfora-
como los ejércitos inglesen, que construyen vías
férreas y telegráficas para asegurar y dar rapi-
dez y cohesión á la marcha de sus legiones.

La explotación 'le las redes telefónicas por el
Gobierno, ó sea el desempeño por administra-
ción de ia malla de teléfonos que es para el ser-
vicio urbano lo que la red de telégrafos para el
servicio nacional, es otra de las cuestiones de in-
terés capital para el porvenir del Cuerpo de Te-
légrafos. Yo respeto las razones que hayan mo-
tivado un acuerdo contrario hasta ahora; pero
sin duda que la dolorosa experiencia adquirida
al ver al presente la impotencia tle medios par-
ticufares y el continuar sin este servicio impor-
tante las populosas capitales españolas, ha debi-
do modificar las causas existentes antes, en tér-
minos que el Consejo de Estado en pleno ha in-
formado en el sentido de que el Estado adminis-
tré el servicio telefóuico,

¿Y por qué no, si sólo una cuestión mercantil
y la corriente de la moda han podido establecer
distingos viciosos entre el servicio telefónico y el
telegráfico? ¿Es que ha pasado ya para siempre
la época de las asonadas y de las revoluciones
callejeras? ¿Es que no hay elementos en el Cuer-
po de Telégrafos para montar un buen servicio
telefónico? ¿Es que acaso esto ha de ser en defi-
nitiva'mia carga para el presupuesto? ¿Es que
lbs principios liberales exigen descentralizar
servicios de esta'índole? Kí simple buen senti-
do—no cpnociendo causas ocultas que yo no co-

nozco ni quiero conocer—contesta negativamen-
te á todas estas preguntas.

Sin duda que hoy no se cotiza á gran precio
el papel de los prontmciaiuientos; pero si algún
día (como por desgracia es posible) la lucha fra-
tricida vuelve á ensangrentar nuestras calles, la
red telefónica confiada á particulares es un arma
terrible al servicio de la revolución. El Cuerpo de
Telégrafos cuenta con individuos en su seno que
responderían gustosos hasta con sus empleos de
una instalación completa telefónica al nivel de
las mejores de los pueblos cultos, y, lejos de ser
esta red un gravamen para el Tesoro público,
será un beneficio neto, como lo prueba el afán
con que las Compañías se han disputado el obte-
ner la explotación de tal servicio. T si las pujas
de liberalismo pudieran para algunos conducir á
dar á extraños su desempeño, yo les citaré á las
verdaderamente libres, á las verdaderamente des-
centralizadoras Inglaterra y Suiza, donde las re-
dea telefónicas son explotadas por e] listado.

Pues bien; ved ahí otra cuestión digna de ser
sostenida fon el d erecho que nos asiste. Una con-
ferencia para hacer resaltar el absurdo de que se
piense en abandonar á manos extrañas una par-
te importante del servicio público telegráfico—
porque nadie puede en serio sostener que el teliS-
fono no es un instrumento de telegrafía y la línea
telefónica una línea telegráfica—una conferencia
para inculcar estas verdades, será del genero de
las que traen una consecuencia inmediata y pro-
vechosa, si el Cuerpo de Telégrafos tiene ahora,
como ha tenido siempre, conciencia de sus fuer-
zas y de sus deberes.

Sin duda que circunstancias especiales han
impedido escoger los medios másadecuados—que
no son siempre ios más cortos—para dar al per-
sonal, si no todos, parte de los ascensos á que sus
vigilias y sus años de servicio le hacen acreedor:
yo no gusto de mirar atrás sino para orientarme
mejor hacia adelante; lo hecho bien hecho está,
merece hasta sincero reconocimiento de nuestra,
parte; pero creo llegado el día de pensar seria-
mente eíi el servicio, si no queremos que el servi-
cio se vengue de nosotros arrastrándonos en su
descrédito y quizás en su caída como servicio ofi-
cial. Puede mucho la buena voluntad, el buen
criterio, el sincero deseo de facilitar las solucio-
nes provechosas y dignas; pero si no basta esto, y
sólo en esferas superiores cabe el implantar im-
portantes reformas para la explotación y aumen-
to del servicio telegráfico, reformas que nosotros
reconocemos como urgentes y qué el piiblico re-
clama con imperio, hagamos lp que dice D. Au-
relio Vázquez: informemos lo'que 'deb'ó'hác'ers'e!,
clamemos porque se hága^ y "habremos' salvado
al' mejiq-s ,(q qne'el'.cabaítéres'oo ftey "Fráricis'-
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co I creyó haber salvado del desastre de Pavía.
Yo ruego á la REVISTA DB TELÉGRAFOS que ad-

mita estos renglones, y haciéndole justicia, oreo
desde luego que tes dará pronta publicidad.
Cuando1 se salvan todas las intenciones, cuando
nada se personaliza, cuando se escribe con fe y
con la idea de contribuir i una buena obra, se
puede estar en el error; pero ese error debe des-
hacerse con raciocinios k la luz del día, y no ha-
cerle pasto de los ratones en el cesto de mimbres
ó en el viejo estante. Es en estas columna'!, y no
en'otras, donde debemos debatir lo que importa
y afecta al servicio de Telégrafos.

ANTONINO SUÁRGZ S I A V E D R A .

Barcelona 1!) de Mayo lie ltííM

esfera, sino en los demás Centros doctas de Esná-
ña, la consideración á que ha de hacerse acreedor''
sin duda por sus útiles y relevantes servicios'. " '

SECCIÓN GENERAL ;

UNA HONRA PARA EL CUERPO DE TELÉGRAFOS

Un distinguido Jefe del Cuerpo, el Inspector
del distrito de Sevilla, D. José Galante, ha sido
nombrado socio correspondiente de la Academia
de Ciencias exactas, físicas y naturales.

Es una señalada honra que sólo se obtiene con
el mérito y el estudio, y por la cual felicitamos
cordialmente al autor de Mediciones eléctricas.
" "Es indudablemente este libro el que ha deter-
minado á la sabia corporación científica de Ma-
drid á realizar una elección tan halagüeña para
nosotros!

De la, honra obtenida por el Sr. Galante parti-
cipa el Cuerpo entero, el cual se regocija por este
acto que viene á premiar una vida de laboriosi-
dad y estudio, y que podrá servir á la vez de es-
tímulo genera! y de provechoso ejemplo.

Ksto prueba que la actividad y ei trabajo ob-
tienen siempre una sanción superior en el mun-
do, y que todo aquel que afanosamente estudia
halla al fin su recompensa.

Se debe estudiar, no ya sólo por exigirlo así
la'majestuosa marcha y el floreciente desarrollo
de1 la Telegrafía, sino también para conquistar la
consideración ajena y el respeto de las personas
cultas. ' '

En el Cuerpo dé Telégrafos existen muchas
personas con disposición suficiente para obtener
resultado semejante, A. puntos muy honrosos
puede conducir hoy día la ciencia, y hay' entre
nosotrosindividuos que la cultivan con desinte-
resado amor é inquebrantable constancia. \' i

Sírvales/ pues, _dé, estímulo el, cargo' que la
Academi'i de Ciencias exactas, 'físicas y'náturale's
ha conferido^al ilustrado Inspector del Cuerno,
SjvGalante, y tengan todos entendi(k>'que: sola-
mente, por las vías del estn-jío'y, dé la actividad
se puede líoy enaltecer al Cuerpo dé telégrafos,
y proporcionarle, no ya en nuestra circunscrita

RAFAEL LÓPEZ NOLASCÜ•' '"'.,[.,.^

La obra del tiempo se va consumando. A f_ia;

ya triste lista de amigos cariñosos y de queridos.
compañeros, que no esist11!), hay que añadir hoy ;

un nombre más: el de Rafael López Noíasco.y,
Arrabal. . i;

Los que hemos tratado con toda intimidad;
durante muchos años á Rafael, los que juntos en,
larga temporada hemos compartido Ssis penas y
los placeres, nada tiene de extraño nos sea tan
sensible su prematuro fallecimiento. ,."

Terfible es la condición del Cuerpo de Telé-.,
grafos: la mayor parte de los ascensos «e deben.
¡i sentidas bajas que la implacable muerte oca-,
siona, entre la gente más joven, que por lo mis-,
mo es la llamada á mejor porvenir. . . .;

La muerte de Rafael López deja mi gran va-,
cío en la clase de Directores de Erección, en cuyo.
empleo y en el de Subdirector, que obtuvo me-
diante oposición, con brillantes notas, ha presta-
do notables servicios en las distintas comisiones;
y mandos que se le han confiado. ..

Hijo amante, padre tiernísimo, esposo cariño-
so y amigo verdadero, reunía Rafael López, a.,un
bellísimo y abierto carácter, una instrucción na-;

da común, que en distintas ocasiones se pusq.á.
prueba, ya formando parte del Tribunal de opo-;

siciones de la Escuela de Nobles y Bellas Artes,
de San Eloy, de Salamanca, ya como miembro,
del Jurado de Ciencias, en la antigua Úniverdjn
dad Salmantina, ya en los varios informes.que,
con toda exactitud y.perfección ha emitido....... ,,.,

Cariñoso hasta la exageración con.su familia,,
á ella ha sacrificado cuanto ha podido serixíís^
tintos puestos que en diversas ocasiones se le han
ofrecido, y que á otro cualquiera hubieran hala-
gado, han sido sin titubear renunciados por .vi-,
vir al lado de sus hijos, de su esposa y de sus.her-
manos. ' ,,. ^

Sea el recuerdo que hoy dedicamos á mié^tcp,.
' inolvidable amigo y queridísimo compañero-Ra-
fael López un bálsamo de consuelo para su átpl:
bulada famipas a la par que la expresión deî et-n?
timienío que embarga á todo el Cuerpo de.'í'tír
legraras por la irreparable pérdida del que íu^
en vida .un pundonoroso, distinguido y estiuUgsq .
Jefe. ' , ' ' ^ ; \ - -

' ' ' A. DE B. Y K. '•'"::' :1.' \
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I-a Expedición (¡o eleftricidniJ de Yieno. Kl sifón cantor de
'Phóinsori. --H1 teléüiiil'o en T¡in,sfer y lupitiuiaeum m^lo-ía,--
Ütro.flpsruto escritor' economía ¡lo di1-' áot torceras partas de
papeJ-dflta.-Bl Cable de K^míia a Cutm, fondo del trayucto—
Eslacionca'telesránuiiseti pleno Océano -La Tclefuiutt.com-
jíiemento de la Telegrafía, --Iteommlo honroso a Motse: recla-
IUBCÍÓK de 3U fasiHÜíi.-"~ t̂r& ubtsit uu yn^ulíi ú un tílectnciyta

La'préxíma Imposición de electricidad de Vio-
na parece que ha de conipptir en esplendor con
ia celebrada en París en 1881, habiendo respon-
dido á la invitación del Orobierno austríaco la ma-
yor'parte de las naciones europeas, prometiendo
im representación- Francia lia concedido al efecto
Un crédito de 8U.000 francos para ¡os gastos nece-
sarios. Kl. emperador de liusia ha asignado tam-
üit"»n lo.000 rublos (12.000 duros) para ayuda de
la instalación rusa en esta exposición. Los Go-
biernos de Inglaterra, Italia, Huirica, Suiza, lío-
lauda, Dinamarca y listados-1'nidos de Norte-
América, han consignado también emmtio.síib Mi-
mas para s'ns instalaciones oficiales; lo cual prue-
ba la merecida'importancia que tienen e-̂ os cer-
támenes eientííieo-industriales.
• Durante el tiempo (pie la Tí\ posición e t̂ó

abierta'navegarán par el Danubio varias embar-
caciones movidas por la Heclrieiilad, sumiuistt'a-
da por acumuladores.

Calcúlase en 1.100 caballos de vapor la fuerza
que necesitarán las máquinas dinamo-eléctricas
colocadas en el palacio de la Kxposición, y que
produciría) un número de luces equivalente á.
400.000 mecheros de g'a.s.

Con el nombre inglés de xí/)/wfi j'ecoi'der, es
conocido un ingenioso aparato esoritur, inventa-
do en 1807 por Hir W. Thuinsou, y modificado por
el mismo en 1871, destinado para las comunica-
-(iiouesteítjgTáficas submarinas, en muchas do. las

- ocales se,r(iiuplea,, Aunque en íí.spfiüa no se hace
uso déoste aparato, como pudici'a tal vez adoptar-
se,en laconuinicación próxima á establecerse on-
ti*í) la península y las islas Canarias, lia animado
a-t-Iefe- accidental do la Escuda- de aplicación,
-D, fidel p-olmayo y /íúp!de, á ruuuir las dispersas
.piezas de un ejemplar del sifón escritor, parte di;
k\s cuales .so hallaban cu el almacén de la Direc-
ción y parte en el Museo, y con una perseveran-
cia y con celo laudables, pne.s basta ha sido ne-
ce.sarío hacer nuevas algunas piezas que falta-
ban, ha conseguido dejarlo montado en la Es-
cuela de aplicación, y en disposición de poder
.funcionar. Las partes principales de este apara-
to son: la escritora, marcándose ios sigilos en la
cintilen forma <le ángulo, unos á la derecha y
otros á la i/.tjuiei'da, indicando puntos los prime-
ros, y los segundoá rayas; la electro-magnética y
ift electro-estática. Kl movimiento del aparato
y desarrollo de la ointa se verifica por medio de
'la corriente de una ¡nía local, Tiene- para regu-
lar su marcha diez1 bobinas do resistencia y dos
fthtmís- con cinco bobiuas de derivación cada
uno. Las ti escalas eloefcro'esfcátioa.s producidas
por una pequeña máquina de inducción y motora

: ||! i
H s

a ia vez, sirven para impulsar la salida de la tin-
ta cuando ha de señalarse un signo.

Kl número de telegramas que se pueden cur-
sar por hora es próximamente de 40, aunque en
los cables la velocidad de trasmisión depende mu-
cho de los diámetros del con luctor y del dieléctri-
co. El número de elementos que se necesitan pa-
ra funcionar con este aparato es, para una distan-
cia de 800 millas náuticas, de 4 ó 5; emtre Malta y
Alejandría, cuya distancia es de 927 millas,'em-
pléanse 9 ó 10 elementos.

Si el exceso de original para la REVISTA no nos
lo impide, publicaremos en uno de los próximos
números la descripción completa y detallada de
este aparato escritor, acompañándola de los gra-
bados correspondientes.

***
Reconocida por el Ministerio de Estado la con-

veniencia <íe establecer una comunicación tele-
gráfica entre la costa española y la ciudad de
Táng-or, tal vez la más importante del imperio
marroquí, tanto por su comercio como por ser re-
sidencia de los representantes extranjeros, ha
quedado insudarte en aquella ciudad, por funcio-
narios del Cuerpo, y será servido por los mismos,
un servicio heliográñco que se comunica enn el
montado en Alg'eciras. Inglaterra, que no pierde
ocasión para hacer sentir su influencia en Ma-
íTiiecos y que tantos intereses tiene en la anticua
Ting-is, en donde adquiere todos los víveres para
CJ-ibraltar, se ha apresurado á colocar también un
servicio heliog'rafico entre ambas poblaciones,
anunciando para un breve plazo.el tendido deun
cable submarino entre las mismas.

Croemos que ninguna nación debe tener más
intei'és ni más derechos que lispaña para intro-
ducir la Telegrafía eléctrica en el territorio de
.VI Magreb, en cuya parte septentrionaitiene ya
establecido el servicio postal. Un cable que par-
tiendo de Cádiz enlazara esta ciu.lad con la de
Tánger debería se¡' el principio dtí la introducción
de la Telegrafía eléctrica en el único Estiido que
carece de este importante medio de comunicación.

Un nuevo aparato escritor, notable por su ra-
pidez, sencillez y economía, se ha presentado
en el estadio de la Telegrafía. JN'os referimos al
aparato E*ítienne. Es en realidad un aparato Mor-
ft«; las combinaciones de los signos son las mis-
mas, pero las señales se marcan perpendiculares
al ailoho de la cinta, líl manipulador consta de
dos palancas; coa una se envía corriente positiva
y con la secunda negativa. Un contacto rápido de
e^ta indica el punto del alfabeto ilorse, yftotro,
también rápido, déla primera, hiraya. Gomo que
los signos tienen la misma colocación parasigoi-
ficar las letras que los del alfabeto Moi'se, los tele-
grafistas qiu. conocen éste; leen con facilidad el
dtít aparato Estienne, como se comprenderá-en
las palabras que siguen. Las.rayas cortas indican
los pantos, y tienen Una longitud de 5 mili metilos,
y las larffas, deJQ milímetros, Corresponden a-Jas
Eayas'det alfabeto Mors&i-'i > <••" > >•*> ¡ wi,:o'n

ü 1 i II U l I I I , , I J , 1
I .,»
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Hay, pues, economía de tiempo, porque pava
la raya el conducto no lia de ser prolongado,
como en el Morse ordinario, sino rápido, como en
el punto. Kn material, economiza las dos terceras
partes del papel-cinta que ¡>ería necesario si los
signos se marcaran en sentido longitudinal, tíi
por cualquier accidente fuere necesario emplear
transitoriamente el anticuo alfabeto ilorse, el
aparato Estionne se adapta fácilmente para este
cambio, Kn este caso solamente se emplea una
tecla para trasmitir, y Ion sig'nos tienen entonces
un g'rueso de la mitad del ancho de la cinta, ó
sean unos 5 milímetros.

«Se ha constituido una Compañía hispauo-ame-
ricana, que .se propone la construcción, tendido y
explotación de, un cabio submarino entre la Pe-
nínsula ibérica y la isla de Cuba, y aun parece
que se ha sometido el proyecto á la aprobación
del Gobierno español. El cable se dividirá en
tres secciones: l<t jmmiTíi desde la costa occiden-
tal de la Península á las i-las Azores, comprende-
rá una longitud de 1.000 millas; la secunda des-
de las Azores á las Bennndas, con 1.700 millas, y
la tercera desdo las islas íierenudas á la Habana,
cuya distancia es de 775 millas. lista Compañía
enlajará después este cable con Nueva- York, es-
tableciendo la comunicación submarina entre
aquella ciudad y las Bermudas, separadas por
unas 750 millas; y finalmente, otro cable do 380
millas enlazará- la isla de Cuba con la América
Central.

De utilidad podrán ser á la Compañía en sus
estudios preliminares los que se propone hacer
la comisión científica inglesa, que en breve sal-
drá de Inglaterra, á bordo del vapor Tiilismáti^
con objeto de hacer exploraciones, dragando el
fondo del Atlántico para estudiar su fauna mari-
na en las costas de las islas Ganarías, en las del
Cabo Verde, Azores y mar de los Sargazos; pre-
cisamente en una. gran parte del lecho donde ha
de descansar el futura cable hispanoamericano.

Montar una Kstación telegráfica en cualquier
punto de un continente, de una isla ó en im islo-
te, no es nada extraño; pero sí lo parecerá á nues-
tros lectores el que se trate de colocarlas flotan-
tes sobre los mares. El entusiasta y perpetuo Mi-
nistro de Correos y Telégrafos de la vecina Fran-
cia ha dispuesto se verifiquen los ensayos en el
Mediterráneo, estableciendo unas boyas á distan-
cias de 60 en 60 kilómetros, á lo largo del cable
de Marsella á Argel, y k las cuales las embarca
ciones que necesiten pronto ausilio podrán en-
viar una lancha para comimicartelegráficamcn-
te desde la boya con la estación terrestre de so-
corro. - '• ' r < i ; ' ¡i

-Cuando tengamos noticias del resultado de
estos importantes ensayos de la'aplicación de <la
Telegrafía eléctrica, y manera de proceder, los
pondremos en conocimiento (te nuestros lectores.

Eí progreso industrial de un país dícesé que
ka puede deducir por el consumo de "ácido sulfú-

rico, y así también so dice ahora que se puedo
juzgar del movimiento comercial de una pobla-
ción por el número de su.seritorea al Teléfono.
Por todas las ciudades de algunaímportanciadel
mundo se va extendiendo este medio de comuni-
cación, habiendo algunas, como Honolulú, capí-
tal de ías islas Sandwich, cuyo número de abo-
nados es de '26 por cada 1 000 habitantes, fin Eu-
ropa aún un alcanzamos tan alta cifra; pues en
Sueciaes de 1K por 1.000 en las poblaciones don-
de se ha montado la telefonía; de 13 en Bélgica,
7 en Suecia, 3 en Alemania y 1 en las demás na-
ciones; pero se lia de tener presente que en mu-
chas ciudades europeas se halla establecida la te-
legrafía urbana, y en algunas otras, como en Pa-
rís y Londres, además la telegrafía postal, así
llamada porque los telegramas se dirigen por tu-
bos neumáticos.

lia habido y aim hay quien oree que la Tele-
fonía pudiera ser rival de, ia Telegrafía; pero las
estadísticas demuestran que ambas progresan á
la par, siendo ítu'is bien aquélla un complemento
de ésta. A.sí obsenamos que en Londres el nú-
mero de telegramas curtidos en 1NKO pur los íu-
k)h de la Telegrafía urbana fu ó de 27.000 por día;
y en 1882, ya establecida con f>'ran extensión la
Telefonía, ascendieron los felegráticos á 33.000
diarios.

En memoria y honor de! norte-americano
Morse erigióse en liorna el 5 de Marzo último
una lápida con una inscripción que üniuami*n.te
dice: «Al iiiventor del Telégrafo eléctrico.» Lle-
gado á conocimiento de su familia, lia manifes-
tado esta algún disgusto, porque no so ha añadi-
do que fue también un ilustre artista, pues, corno
tal, era ya conocido en los Kstados-Unidos y ^n
Inglaterra, y que la residencia en Roma del céle-
bre Morse fue debida á su nombramiento de
Presidente do la Academia de pintura norte-
americana en liorna, '

Nosotros recordaríamos a la familia de Morse.
que sobre la tumba de Newton, en Westm^nster,
no se ha g*rabado ni una palabra de elogio, ni un
nombre que recuerde de quién sean las cenizas
que allí reposan; únicamente sobre la marmórea
piedra que las cubre está esculpido su célebre
binomio, tan conocido de nuestros lectores; y
basta para su gloria.

La ciudad de Washington, con su Capitolio,
sus edificios suntuosos y sus estatuas a, los gran-
des hombres, parece que tiendo á ser la Ronia de
América. El 19 de Mayo último se celebró la ce-
remonia- de descubrir la estatua erigida al elec-
tricista Sir Joseph Henry, hombre tan modesto
como'inteligente en los estudios referentes 4 la
electricidad, y muy conocido¡ sobre todo, en
América, por sus investigaciones y descubei-
mientoa'relaciunados con el electro-magnetismo

.V"las corrientes' de inducción: con razón se ha
tlnicho"qüe''el país que honra á- sus hombres tí¡n¡-
nííntes se honra á si mismo.

. ' " . V. V. y G. , ,
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CÍRCULO DÉ LA UNIÓN MERCANTIL

Conferencia <lel oíleial prin
ti| Historia do IÍX rA*í>losra

' Invitado por la Junta Je dicho Circulo, el sá-
bado 12 de] mes último dio una conferencia
nuestro'eompañero Sr. Vincenti.

Para exponer el origen de la Telegrafía se re-
montó á la historia sagrada, deduciendo que la
columna de fueg'O que guió á los israelitas en su
huídade Egipto no fue otra cosa que un sistema
dé señales acordado por Moisés.—No sé, dijo, si
está interpretación bíblica merecerá censuras; lo
que si sé es que merece aplausos, pues adjudico
al Jorges de las tribus cristianas el título del pri-
iKlertelegrafista de la humanidad,

Pasó después á la historia profana, encontran-
do entre los chinos, griegos, romanos y árabes
sistemas telegráficos más o menos perfectos, pues
todos los conquistadores no han fiado á. sus ar-
mas exclusivamente sus empresas, sino que han
acudido á la Telegrafía.

No podernos, ¡'.in embargo, denominar á lis
medios que emplearon sistemas ópticos regu-
lares.

Cliappe, en 17!H, dio á con OTO r el primer siste-
ma óptico; Cliappe fue expulsado del convento
por las oleadas revolucionarias: que sepamos no
inventó nada en su reclusión; pero en su pueblo

: natal sí sabemos que inventó algo provechoso pa-
ra todos.

En España el sistema telegráfico óptico fun-
cionó como servicio público en 1816; rindamos al
.recordar esto un tributo de admiración á los pri-
meros apóstoles de la Telegrafía, verdaderos er-
mitaños de la ciencia.

La Telegrafía óptica, á pesar de las modernas
aplicaciones eléctricas, no desaparecerá; en cir-
cunstancias especiales es irreemplazable; por eso
en vez de ser olvidada por los hombres técnicos,
cada dia se perfecciona.

Citó el telégrafo óptico establecido en los
montes de Balsain (La Granja) y el heliógrafo
entre Tarifa y Tánger.

Pasó después á la Telegrafía eléctrica, y dijo:
¿Quién os su inventor? justo es conocerlo para
rendirle pleito homenaje como fieles vasallos.

¿I'ué Otto con su máquina de bolas de azufro?
¿Rainsdon con la, de disco? jMiinseombroek con
la botella de Leyden? ¿Galvani con la experien-
cia de la rana? ¿ Volta ó Daniell? jLesage con su
telégrafo de 24 alambres? ¿Oersted ó impere?
¿Breguct ri Morse, Hughes, Bell ó Edisson?

¿O fin! el español Salva?
Aunquo violentemos nuestro amov patrio, en-

tendemos que no fuó ninguno; la Telegrafía es el
resultado (16 muchas invenciones; cada cual ha
ido aumentando el tesoro, aportando su caudal,
sns ahorros; la g-loria debe repartirse entre los
accionistas.

El Sr. Vinuenti expuso el desarrollo histórico
de. los diversos sistemas telegráficos y el de las
pilas, desde la de Volta bástalas de polarización.
Entrando despuóa en el estudio del servicio tele-
gráfico de lispaña, m tesis fue esta: basta de apa-
ratos, y, procuremos mejores líneas; funcionan-
do éstas cou regularidad, puede decirse que el

servicio telegráfico se haría eon gran rapidez,
pues hoy está poco desarrollado; el telegrafista es
la primera víctima de las lineas; descansa cuando
éstas funcionan bien, lucha sin cesar y sin fruto
cuando las derivaciones roban el fluido.

Sabemos, pues, qué método'curativo debemos
emplear: más y mejor vigilancia. Estimuló al
Círculo á que solicite se creen Oficiales de línea
que prevean, no que remedien averias; Oficiales
procedentes del núcleo facultativo del Cuerpo;
Oficiales que obtengan en oposición sus puestos.

Es preciso que la frase H/ieas en mal estado no
sea sinónimo de Iiot/ llueve-

Respecto al servicio telefónico, estuvo explíci-
to; el teléfono parece considerarse como artículo
de contrabando; solicitó que, ó se aceptara la li-
bre competencia para que acudieran cuantos se-
riamente se interesasen por este servicio, ó que
lo explotase el Gobierno, dando elementos ai
Cuerpo, pues aquí se acostumbra á arrojar gran-
des responsabilidades sin facilitar medios para
salvarlas.

A los telegrafistas se les amenaza con el Gól-
gota, pero no se les promete el cie'o.

K! Sr. Vincenti estimuló á la industria para
que tomase parte en las subastas de material te-
legráfico, recordando que Barcelona empieza á
comprender estas vjutajas.

Como nuestro compañero habló hora y media
y h gran velocidad, pues, como dijo un colega,
parece que está en competencia su palabra con la
chispa eléctrica, _acumu¡4 gramiles,datos, de los
cuales hemos dado una ligera idea.

Con fecha 1.° del corriente Junio ha abierto una cía-
se de Telegrafía práctica en Sevilla el Director Jefe de
Centro, que lo es de amielta capital, D, Francisco Pé-
rez Blanca, autor del Tmlado da Telegrafía que fue pre-
miado en el concurso público que celebró esta Revis?
TA, y adoptado como texto por la Junta de Jefes del
Cuerpo para el examen en el mismo.

Todos los Jefes de Estación y Subdirectores del cU
tado Gentro asisten, según nuestras noticias, á la in-
dicada clase, con el propósito de presentarse un día al
indicado examen reglamentario de ascenso.

Sería de desear que por los demás Centros y Direc-
ciones de Sección se imitase el ejemplo, y contribu1

y éramos todos al futuro esplendor del Cuerpo á que
pertenecemos

Ha sido nombrado Ayudante segundo de Obran pú-
blicas de |a- Igla de Cuba, con la categoría de Oíicíul se-
gundo de Administración, el Oíieial primero D- Carlos
Luis Perotes y Peralta, por cuyo motivo ha sido dó-
clarado supernumerario en. la escala del Cuerpo.

Ha sido separado deí Cuerpo por abandono de des-
tino el Oficial primero D. Julio Navalón.

El Oíieial segundo D. Gregorio Hernández Arias
ha ascendido"á Oficial primero y h,a entrado también
en planta el Oficial en expectación, de destino D. Va,-
lenfcín'Margaricía/ - - ' , • ' ;• - ' '-1
 r "' ~"~"~ ; 'í

• Se ha remitido al-Ministerio correspondiente una
instancia del Ofielal primero 1). Eafael García .Vilaret,
pidiendo ir á continuar sus servicips á Filipinas.



TELÉGRAFOS. 303

lian sido ascendidos: á Director de segunda, el de
ili I l i Alb l l

ctor de primera D os
director cíe primera, el de segunda I). Antonio Mora y
Carrera, entrando en planta para cubrir la vacante de
este último ei Subdirector de segunda T). Rafael Yun-
ta y Alvarez. Han ascendido además á Oficiales prime-
ros" los dos segundos D. Fructuoso Jorge y D. Enrique
Fernández y Fernández

En atención á los méritos y circunstancias que con-
curren en D. Alejandro Béjar, y particularmente por
sus especiales servicios, prestados como Director de la
Sección de Cartagena, se le han concedida los honores
de Jefe de Administración civil, libres de gastos.

Kl día 16 del pasado falleció en Madrid el Director
de primera clase D. Leopoldo Dalniau.

A BU entierro asistieron multitud de compañeros
del Cuerpo.

En el próximo número publicaremos la notable con-
ferencia dada por el Subdirector D Francisco Alegría,
sobre «Construcción de líneas telegráfica* y materiales
que en ellas deben emplearse.»

Nos dicen de Velpx-Málaga que ¡il Oficial primero
encargado do aquella Estación, IX Francisco Albentusa

Mora, se le lia concedido el ingreso en la orden civil de
Beneficencia, con cruz de segunda clase, por sus servi-
cios prestados'en el salvamento de la tripulación de la
goleta Esllier, naufragada en las playas de Nerja.

Felicitamos cordialmente al Sr. Albentosa por dis-
tinción tan honrosa.

Kn cumplimiento del artículo adicional del Regla-
mento orgánico del Cuerpo, examináronse en los días
10 y 11 del pasado mes los individuos siguientes: dou
Joaquín Gutiérrez de la Vega, D. Miguel Orduñst, don
Pedro Ferrer y IX. líamón liosales.

Todos fueron aprobados

El día 8 del mes último salieron de Madrid para
Londres, con objeto de presenciar los trabajos de cons-
trucción del cable de Cádiz á Canarias, los Directores
D. Juan Kavina y D. Antonio Agustín.

Rectificación..—En la ¡conferencia de D. Aurelio
"Vázquez, publicada en el número anterior, en la pági-
na 2'70, segunda columna, líneas 44 y 45, donde dice:
las susíaiicias metálicas son bastan/e aisladoras, debe de-
cir: lab 6V/stonci".s ¡io Metálicas son bantunte aisladoras.

Aunque d buen juicio de nuestros lectores habrá
corregido inmediatamente esta errata di: imprenta,
liacemos esta rectificación para q\w- no quede erróneo
el verdadero sentido de !& frase.

oQ ik Lmbajadorcs. 13

CLASES.

Oficial primero..
i ídem segundo. .
¡ídem
ídem primero . , .

Jefe de listación.
Oficial primero..
ídem
ídem segundo.,.
Aspirante
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem , . . .
ídem.
ídem.

ídem
ídem

[dem ,
ídem
ídem.,

Oiicial segundo.

Aspirante
[dem «
ídem..

MOVIMIENTO del pcrsoi

TRASI

NOMBRES.

I). Eduardo San Cristóbal Urubil
José María Alfaro
AntonioMonserrafcyDiéguez.
Francisco Bernabeu v Jimé-

nez
Jacinto A vila Tejada
Pelegrm Mora y Rec io . . . . . .
Antonio Ladrón de Guevara.
Bartolomé Cardonay Aranda
Arturo León Buendía.
Juan Mariscal j Gil
José Bcrnal Pastor
Práxedes Moreno Catalán.. .
Ramón Onis I'ustegueras...
Federico Rodríguez Pozo
Julio Arriba y Moreno
León Catarineu de la Arena.
Simón Iglesias Terrero
Miguel Pineda Nájera
Felipe Retuerto y Rui'/

Avelino García Perona .
Ignacio González Castejón.
Francisco Martin Rivera.. .
Joaquín Morales y Morales..
Jacinto León y V i v ó . . . . . . . .

Gumersindo Villegas y Or-̂
tega

Tomás Andrés Martínez
Benito: Fernández Amor.
José Felbrer-Múntrón. . . . . . .

al diñante el mes de Majo último.

-.-¿VCIOÜSI

i
PROCEDENCIA.

Central
Alsasua..
Cabra

Montoro
Central
Miranda
Caldas Beyes...
Central
Almer ía . . . . . . .
Jaca
Coruña
Zaragoza
Escuela
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem

ídem.

ídem.
San Sebastián..
Licencia

ídem, -..
ídem. M , .

""F1S-

DESTINO.

Paiamós
Pamplona
Montoro

Cabra
Almadén
Caldas Reyes.-.
Central
Barcelona
Jaén
Zaragoza
Cádiz

OUSKRVACIONES.

Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
Por razón dol servicio.

Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.

Sigúenza ídem id. id.
Jaca Por razón del servicio.
Valladoiid
Alcázar
San Sebastián..

Sevilla
Zaragoza
Vigo...
Central
Barcelona

Escorial

ídem id. id.
ídem id, id. i
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id.

ídem id. id.
Accediendo á susdespof. |
Vuelto al servicio y ¡ior,

Acce'diénd'o á sn&desí:os. ¡
Por razón'del'servicio.
ídem id. id. •
ídem id. id/ - ,
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CLASKS.

ídem
ídem
Ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem

I ídem
ídem
ídem
ídem

ídem
¡ ídem
¡ídem
1 Iilmn
¡ ídem
¡ ídem
¡ ídem

! Ídem
'ídem
Idein

1 Ídem
ídem
Tdem

¡ídem
'ídem
ídem

1 ídem
1 ídem
[ídem
¡ ídem
1 ídem
¡ídem
! ídem

Mein
dem

! ídem
dem
.dem

¡ídem

: Jeíe ilo Estación.
¡ ídem

írlojí)
Aspirante
Ídem

1 Oficial primero..

! Dr. de tercera...
;Oficin,l primero.,
¡ídem.
i Jefe de Estación.
[Aspirante

llüom
ídem
Mein

íI4em
¡ídem
láem

NOMBRES.

Manuel Lázaro y Peyrán.. •.
laustino Salanova y Tarrero
Luis Sancho Árboleya. .,.•..
•Joaquín Aroea Garzarán,. . .

Felipe Euiz Peredo
Rafael Muñoz Porta
Ildefonso Martín Manzano...
Miguel Hidalgo Quintana...
FlorencioGonzálezFernández
Joaquín Bolaños Jiménez....
Manuel Bernardo Castaños..
Manuel Arias Pérez

Eduardo Fernández Moniar-
dín

Ángel López Ruiz
l<rnncisco Esteban Carnero.
Victoriano Ayuwo y Jiménez.
•Juan López Sobrino
Eladio Martínez Fíilero
Cesáreo Santa (Jruz y Sán-

M:inuel Garijo y Canales... .
Juií iffliado Vails
Luis Sánchez Calderón
ViiTiite Forct y Alaireh.. . .

JUÍIII Artaehoy Martínez.,..
Valentín Herencia y García
Santiago Mier y Adró
Manuel Montenegro Antón...
Manuel Trabazos Domínguez
Tomás Bufoni y Zaragoza...
•Julián Morató Alvarez

Esteban Núñoz y Sánchez...
Tomás Rodríguez López,. . ,
Enrique Braut Falaguna. . . .
Francisco Gamacho Pérez...
R'ifino Rodríguez García.. . .
1'fíliK Jlugurosa y Arrigo-

Mnaocl Sebastián Gil
Narciso Becerra y Santos., . .
JOSP María Lechado y Del-

JOSÍÍ Martínez Hernández...
Antonio Pérez y Pérez Bus-

Dionisio Sánchez Moreno...
Juan Gregorio Gutiérrez

líuiz.
Jobé Vicente A u s ó . . . . . . . . . .
Andrés Ni vado y Sánchez.,.
'LVodoro Arévalo y Franco. . .
Mal (;o José Sesé y Carrete...

LUÍS Lobit y Pérez Rio|a. ¡ . .

Valentín Martanita . . . . . . . .
Mariano García. García
Barlolojm' Morató y Martí-

nez
Juan Torres Sánchez.,
Uainntndo Prieto y Castro . .
José Pérez y lleras
Serafín Manzano Hernández.
Camilo López, Brime
Mariano Unirán v Martín . . .

PROCEDENCIA.

Escuela
ídem
Sevilla.
Escuela,

ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem.. . . . . . . .
ídem

Santiago
León
Escuela
ídem
[dem

Escuela
jlrai
dem «.
dem
dem

Escuela
dem
dem
dem. . . . . . . . . .
dem.
Barcelona......
jicencia

Cabeza del Buey
Joruña
3arcelona
íscuela
.Jem.

Ídem
dem

ídem . . .

'dem .
Alcázar . . . . . . . .

Central . . .
ídem
Mérida
Daroca
taragoza

Dir.»11 general..

ídem
Barcelona

Denia
Manresa
Nuevo ingreso..
ídem
ídem
ídem
Tarragona

DESTINO.

Benavente
Ferrol.
Huelva
Vaíiadolid

ídem
Málaga
Santander
Pontevedra.. . .
Orense

Sevilla..

ídem
Central
ídem
Manzanares....

Santiago..

ídem

Badajuz
Ciudad-Real...

Alicante
Cabeza del Buey

Badajoz. . . . . . . .
Vaíiadolid
Central
Santander
ídem

Zaragoza
Alsasua . . . . . . . .

Pt.° Sfc." María.
Mérida

Sevilla

Dír.0» general..
ídem
I. Sevilla
Barcelona
Monasterio de

C e n t r a l . . . . . . . .

Vipo
Malaya

OBSERVACIONES.

Por razón del servicio.
ídem id. id.
ídem id, id.

ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.

ídem id. id !

ídem id. id.

Por razón del servicio. I
ídem id. id.

ídem id, id.
ídem id. id.
Accediendo á .sus deseos.
Vuelto al servicio y por

razón del mismo.
Accediendo á sus deseos
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
ídem id. id.

ídem id. id. 1
ídem id. id.

ídem id. i<!. ¡

lrlnin id. j<| j
Accediendo á *n^ IIOMÍOS.

Id uní id. id. ;

Iclcrnül. id.
ídem id. id. i
Ídem id. id. |

ídem id. id.

ídem id. id.
Iduiíi id. id. j

.Távea Accediendo á sus deseos. •
Vaíiadolid ildem id. id.
Dir.ón general..-Por razón del servicio.
ídem ¡ídem id. id. i
IWceiomi
I. Madrid
Zaragoza

ídem id. id. ¡
Ídem id. id. i
ídem id. id.


